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Summary: El mundo ha caÁ-do en el caos; sin ser conscientes que son 
gobernados por oscuros seres, no solo por sus emociones negativas; 
hombre de la luna ha callado y los guardianes derrotados. Aun asÁ- 
caÁ-dos y dispersados, los guardianes buscan nuevos herederos que 
traigan el equilibrio al mundo. 


1 . Prefacio 

**Titulo: **_SubirÁ© al Infierno_ 

**Universo / Fandom: **_How to Train Your Dragón & Rise of the 
Guardians & Tangled &Brave_ 

**Resumen:** El mundo ha caÁ-do en el caos; sin ser conscientes que 
son gobernados por oscuros seres, no solo por sus emociones 
negativas; hombre de la luna ha callado y los guardianes derrotados. 
Aun asÁ- caÁ-dos y dispersados, los guardianes buscan nuevos 
herederos que traigan el equilibrio al mundo. 

**Pareja (s) : * *Hiccup/ Jack (solo es la principal, las demÁ¡s las 
IrÁ© organizando conforme avance la historia) 

* *Clasif icaclÁ^ n / GÁ©neros: **M. 

Drama/Aventura/Romance /Angustia 

* *Advertencias : **Yaoi y/o Slash (y todo lo que se le ocurra en el 
transcurso a mi maquiavÁ©lica mente, asÁ- que ya estÁ¡n advertidos) . 
Posibles escenas con alto grado de violencia, contenido sexual y huso 
de vocabulario adulto. Si alguna parte de esto te molesta o incomoda 
es mejor que salgas ahora, sino, eres libre de leer bajo tu propio 
riesgo. (Aunque, seamos honestos, nadie le hace caso a esto 
muahahahaha) 

* *Disclaimer : **Ninguno de los personajes me pertenece. Son propiedad 
de sus respectivas marcas registradas y creadores. Solo me atribuyo 



el mérito a la creaclA^n de esta historia que es enteramente de mi 
autorÁ-a. No hago esto con fines de lucro, plagio ni difamaciÁ^n. Es 
solo una forma recreativa en la que quiero que todos podamos pasar un 
rato agradable de lectura n_n 

Ah, lo olvidaba, estarÁ© subiendo este fie simultÁ ¡ neamente en 
Fanfiction y Watpad. AsÁ- que si la leen en alguna de estas dos soy 
yo. Y si la leen en alguna otra pÁ¡gina me avisan porque Á¡ES 
PLAGIO! 

**Notas del Autor:** 

Á¡EY! Ah pasado tiempo desde la Á°ltima vez que subÁ- un fie nuevo. Y 
la verdad es que cada aÁ±o subo uno que otro proyecto. Solo que, a 
diferencia de mis otros trabajos los cuales veÁ-a como un hobby, 
estos serÁ¡n diferentes: Á¡serÁ¡n la epitome de mi trabajo como 
Ficker! SerÁ¡n mi Gran Muralla, mi torre Eiffel y mi coliseo Á¡TODO 
JUNTO ! 

Y es que he decidido ponerme a prueba. Con este, y cada uno de mis 
otros fies, voy por la meta de los 1.000 reviews . Á¡Por favor 
apÁ^yenme con sus preciados Reviews! Un review es parte de la 
alimentaciÁ^ n balanceada de todo buen escritor n_n 

AsÁ- que, seÁioras, seÁiores, seÁioritas, seÁioritos y demÁ¡s amantes 
de la lectura, si es la primera vez que leen algo mÁ-o prepÁ¡rense 
para toda una montaÁla rusa emocional de la cual no bajaran en un 
buen ratoá€ I Y para los que ya me conocen y tienen experiencia con 
mis historiasá€| Bueno, solo les dirÁ©: Á¡agÁ¡rrense de esa silla 
como si sus vidas dependieran de ello *inserte risa malÁ©fica, rayos 
y mÁ°sica de fondo* n_n ! 

_Pref acio_ 

-Á ¡ Cuidado ! -Su advertencia llego apenas a tiempo para que su 
compaÁiera pudiera evitar ser despedaza por aquella zarpa; pero aun 
asÁ- se llevo un feo corte en la frente-N-no podemosá€ | Es 
imposible . 

Sus manos se aferraban con desesperaclÁ^ n a las riendas de su 
compaÁlero; el plan se habÁ-a ido al caÁlo. Todo habÁ-a sido una 
trampa. Rapunzel estaba inconsciente lejos de poder ser ayudada por 
sus amigos; Herida apenas podÁ-a defenderse de Mordu; y Á©1 apenas 
podÁ-a mantenerse consciente. PodÁ-a sentir el miedo impregnarse 
dentro de Á©1 como si frÁ-os espinos envolvieran su corazÁ^n; dolÁ-a. 
DolÁ-a demasiado, iba aá€ | aá€ | preferÁ-a- 

-Á¡Ey HiccÁ '! -Frente a Á©1, sobre la cabeza de Chimuelo, aterrizo su 
mejor amigo. 

-Á ¡ Jack ! -Lucia terrible; tenÁ-a un feo corte en la mejilla, un morado 
en la barbilla y su chaleco parecÁ-a estar manchado de sangre a un 
costado. Pero su expresiÁ^n era tan alegre como de costumbre con su 
inigualable y burlesca sonrisa. 

-Á¿CÁ^mo la llevas ?-Pregunto sonriente el espÁ-ritu de 
invierno . 

-Á¿Yo? ÁjEstas herido ! -Salto El ojiverde seÁialando a la mancha de 
sangre del otro. 



-Á¿Esto? No es nada, me preocupas mas tÁ°á€|-Jack llevo su mano al 
rostro del joven vikingo y lo tomo por la barbilla-Luces terrible; 
vamos, sonrÁ-e un poco. 

-ÁjJack, fuimos emboscados tenemos que- 

-RelÁ ¡ jate-Susurro el espÁ-ritu del invierno, acercando su rostro 
hasta quedar solo a centÁ-metros del castaÁ±o-No dejes que el miedo 
te invadaá€ | 

-Pero, pero- 

-Shh-Jack junto sus 
las orbes esmeralda 
concÁOntrate en mi; 
tu- 

Pero sus palabras se vieron cortadas de repente; un grito desgarrador 
y una sonora carcajada se mesclaron en el aire cuando un hilo de 
sangre se escapo por la comisura de los labios de Jack, congelando su 
expreslÁ^n y su sonrisa por la sorpresa mientras Hiccup miraba con 
horror la gran flecha negra que atravesaba el pecho del espÁ-ritu de 
invierno . 

**Notas Finales:** 

Si ya se, es un poco dramÁ¡tico pero querÁ-a causar impacto ya 
empezando y asÁ- me aseguro su interÁ©s . 

Pero no se preocupen, poco a poco se irÁ¡n acostumbrando (lo cual no 
necesariamente tiene que ser bueno) MUAJAJAJAJAJAJA 

Ah lo olvidaba, este es mi primer fie de los Big Four, adoro la 
pareja de Hiccup y Jack y no pude resistirme a preparar un gran 
primer fie. Espero con gusto conocer nuevos lectores, y mÁ¡s si me 
apoyan con mi meta de los 1000 reviews n_n 


frentes al tiempo que clava sus ojos azules en 
que eran los de Hiccup-Si te asustas, solo 
ya te lo dije antes Á¿no? Yo siempre serÁ© 


2 . Un Mundo de Caos 
**Á¡Felicis Festum!** 

**Hahahaha supongo que estarÁ¡n felices por ver el primer cap! antes 
de lo que dije, pero la verdad es que no pude resistirme a hacerloáC | 
Ok lo confieso, Á¡ quiero mÁ¡s Reviews! Hahahaha aunque conseguÁ- unos 
muy buenos solo con el prefacio, Á¡gracias!** 

**Bueno os voy avisando, Á¡esta serÁ¡ una historia lenta! Hahaha pero 
bueno ya me conocÁ©is, no se preocupen el drama no comienzaáC | Aun 
MUAJAJAJAJAJAJA* * 

* *Disclaimer : Ninguno de los personajes me pertenece. Son propiedad 
de sus respectivos creadores. No hago esto con fines de lucro, plagio 
ni difamaciÁ^n. ** 

_Capitulo 1:_ 

" Un Mundo de Caos" 



La historia humana estaba llena de toda clase de eventos. 
Descubrimientos, inventos, desarrollo, evoluclÁ^ n . . . y guerra. De 
hecho, para aquellos que miran la lÁ-nea completa, todos los grandes 
eventos y sucesos que marcaron la historia estuvieron relacionados a 
la guerra. Ya fueran precediÁ©ndola o anunciÁ ¡ ndola . Siempre habÁ-a 
grandes derrames de sangre. 

_-Desde el comienzo de la historia el hombre se habÁ-a sentido movido 
por conquistar y dominar a los otros. Un deseo alojado en sus 
corazones del que nacen la codicia y el odio. Nunca han sido 
conscientes del verdadero origen de ese ser-_ 

El hombre de la luna era una presencia constante de la cual los 
humanos solo eran conscientes a medias. Todo gracias a que siempre 
optaba una postura de observador. PreferÁ-a mirar siempre y dejar que 
las personas eligieran su camino, aunque de vez en cuando les enviaba 
ayuda; solo la suficiente para encaminarlos en la direcclÁ^n 
correcta. Y esa ayuda: eran sus guardianes. 

Seres elegidos por Á©1 mismo para llevar a los humanos el espÁ-ritu 
que mÁ¡s pudieran necesitar. Eran inmortales, poderosos e invisibles 
a los ojos de aquellos que habÁ-an perdido el rumbo. No podÁ-a 
permitir que aquellos cuyas manos estaban manchadas siguieran 
destruyendo el mundo, o siguieran rigiÁ©ndolo. No. Lo que Á©1 buscaba 
era a aquellos cuyas mentes y corazones se mantenÁ-an limpios. 

Por desgracia eran pocos los adultos que contaban con aquellas 
virtudes. Y eso era algo de lo que un ser se aprovechaba: Pitch 
Black. Un espÁ-ritu completamente opuesto a Á©1 . Mientras que Mim 
representaba a la luna brillante, fresca, pura y cambiante. El Coco, 
como tambiÁ©n se hacÁ-a llamar, era un ser oscuro, que habitaba las 
sombras de los corazones y la mente y se manifestaba a travÁ©s de los 
miedos provocando pesadillas y corrompiendo a la humanidad. 

Aquel era el principal trabajo de sus guardianes: mantener a raya a 
Pitch. Siempre eran cuatro quienes lo representaban en la tierra. 
Actualmente poseÁ-a a los mejores que alguna vez hubo. 

Santa Claus, guardiÁ¡n del asombro y espÁ-ritu de la 
navidad . 

Bunnyman, guardiÁ¡n de la esperanza y espÁ-ritu de la 
pascua . 

Toothiana el hada de los dientes, guardiana de los recuerdos, un 
espÁ-ritu infantil conocido por todos. 

Y Meme, el hombre de arena, guardiÁ¡n de los sueÁlos y protector del 
descanso de los niÁ±os. 


Ellos habÁ-an vivido ya siglos y enfrentado al Coco, saliendo 
victoriosos. Dejando a Pitch tan reducido que nadie esperaba que 
volviera a levantarse de las 
sombras . 


Á, ,Á,ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ, ,Á,Á, , Á , ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ , , 
,ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ, ,Á,Á, , Á , ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ , ,Á,Á, 


Á,Á, ,Á,ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ, ,Á,Á, ,Á 
,Á,ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ, ,Á,Á, ,Á,ÁnÁ 


°A°A°A°AnA , 


HabÁ-an transcurrido trescientos aÁ±os desde la victoria contra 



Pitch. El mundo seguÁ-a su curso natural aunque no podÁ-a decirse que 
todo estuviera en calma. El continente se encontraba dividido por la 
guerra entre los distintos reinos queriendo hacerse con la mayor 
cantidad de tierras y dominar a los demÁ¡s. Las islas pequeÁias eran 
azotadas por las bestias salvajes y los espÁ-ritus pequeÁlos no 
dejaban de deambular haciendo lo que querÁ-an. 

-_Esto esá€|_-Desde lugar Mim no dejaba de preocuparse. No era la 
primera vez que los hombres se dejaban arrastrar por sus deseos 
egoÁ-stas. Pero aun asÁ-, tenÁ-a un mal presentimiento. De todas 
formas no podÁ-a dejarse llevar, primero seguirÁ-a observando y 
viendo como se desarrollaba 
todo . 


Á, ,Á,ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ, , 
,ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ, ,Á,Á, 


Á,Á, ,Á,ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ, , 
,Á,ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ, ,Á,Á, 


Á,Á, ,Á,ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ, , 
,Á,ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ, ,Á,Á, 


Á,Á, ,Á 
, Á^ÁnÁ 


°A°A°A°AnA , 


-Mmmmá€ I -Aba jo, en el continente, el rey de uno de los reinos se 
sentaba a meditar en su trono. 


Su castillo se encontraba en la cima de una gran colina en medio del 
bosque. Sus dominios se extendÁ-an mÁ¡s allÁ¡ hasta las montaÁlas del 
oeste y se encontraba en una precaria situaclÁ^n. 

-Á¿QuÁ© voy a hacer?-Se pregunto llevÁ¡ndose una mano a la 
frente . 

-Mi seÁlor, Á¿algo le preocupa?-De entre las sombras que inundaban el 
salÁ^n del trono asomo un hombre adulto, flaco, de larga barba blanca 
y facciones unidas como si no hubiera comido en dÁ-as y la piel tan 
blanca que no parecÁ-a un hombre que vivÁ-a en tierras de bosque y 
cultivos . 

-Que pregunta mÁ¡s estÁ°pida, Kado-RespondlÁ^ el rey. Suspiro y se 
apoyo completamente en el respaldo de su trono, desde donde observo 
al hombre. Su consejero mÁ¡s antiguo. 

-Es verdad seÁlor, mis disculpas-Di jo Kado-La preslÁ^n de la guerra y 
los clanes debe de tenerle de lo mas de tenso. Pero no se preocupe, 
pronto los tendremos a nuestros pies no se preocupe. 

-SÁ-, ajaá€|-El rey solo asintlÁ^ con hastlÁ^ -Kado, Á¿QuÁ© noticias 
hay de la bÁ°squeda? 

-Ah, esoá€ I -Por alguna razÁ^n la sonrisa adulante del consejero se 
borro de inmediato, claro que al tener el rostro entre su mano el rey 
no se dio cuenta-No hay nada milord, ni rastro alguno. 

Ante esta Á°ltima respuesta solo reciblÁ^ un leve gruÁlido de 
inconformidad. El consejero hizo una leve reverencia antes de 
retirarse y dejar solo a su rey. Camino en silencio dejando el 
salÁ^n. Mientras caminaba por los pasillos del castillo no dejaba de 
acomodarse sus finas ropas y de pulir sus anillos; ordeno a una de 
las sirvientas que paso junto a Á©1 que llevaran la comida a sus 
aposentos . 

Amaba el poder. Kado era un hombre muy astuto. JamÁ¡s destaco por su 
fuerza o habilidad, era un tipo enjuto y esmirriado. Pero lo que 
tenÁ-a en debilidad lo compensaba en codicia y ambiclÁ^n. JamÁ¡s 



habÁ-a tenido miramientos en mentir, engaÁiar y traicionar con tal de 
conseguir lo que querÁ-a. Llego a su habitaclÁ^n, casi tan grande 
como la del dueÁlo del castillo, y fue directo a la 
ventana . 

-_"MÁ-oá€ I _-PensÁ^ con ambiclÁ^n mientras paseaba sus ojos por los 
terrenos del castillo, por los muros, hacia el bosque y por los 
demÁjs terrenos colindantes hasta perderse en la lÁ-nea del horizonte 
entre las montaÁ±as-_AlgÁ°n dÁ-a, todo serÁ¡ mÁ-o"_ 


Porque todas aquellas tierras debÁ-an ser suyas, con sus riquezas y 
todo lo que hubiera sobre ellas. Porque ese era su sueÁlo, siempre 
soÁlaba consigo mismo sentado en ese trono con todos los sÁ°bditos 
arrodilladlos a sus pies venerÁ¡ndolo como el amo y seÁlor, como el 
gobernante de todo, como el rey. Y lo Á°nico que se interponÁ-a entre 
Á©1 y su objetivo, se encontraba siendo cazado como un animal. 

-Lord Kado-Escucho como le llamaban desde el otro lado de la 
puerta-Le he traÁ-do su comida. 


-Poco-Se dijo; por alguna razA^n sentA-a que su sueAlo estaba a punto 
de cumplirse-Solo un poco 
mÁ ¡ s . 


Á, ,Á,ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ, ,Á,Á, , Á , ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ , ,Á,Á, , Á , ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ , ,Á,Á, ,Á 
,ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ, ,Á,Á, , Á , ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ , ,Á,Á, , Á , ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ , ,Á,Á, ,Á,ÁnÁ 
°Á°Á°Á°ÁnÁ . , 


Muy lejos de allÁ- en un reino mÁ¡s al este, la noche se cernÁ-a 
silenciosa, profunda y despejada. Una brisa de aire recorrÁ-a el 
bosque pero ni siquiera la oscuridad era suficiente para detener los 
esfuerzos de la guardia real. Esa noche, al igual que las anteriores, 
se hallaba inspeccionando todos los alrededores, cada Á¡rbol, cada 
camino cada choza, por humilde que fuera. 


-Á ¡ Sargento ! -Llamo el capitÁ¡n de la guardia, montando su caballo a 
mitad del camino alzando una lÁ¡mpara de aceite frente a Á©1 . 


-Nada capitA¡n, no hay rastro alguno-Inf ormo el oficial regresando de 
entre los arbustos. 


-Sigan buscando, su majestad el rey espera buenas noticias- 
-Á¡Si seÁlor! -Y de esa forma siguieron buscando. 

HabÁ-a pasado mÁ¡s de una semana de bÁ°squeda infructuosa. Cada dÁ-a 
aumentaba mÁ¡s la angustia de los soberanos de aquella tierra. 
DespuÁ©s de todo por lo que habÁ-an pasado no podÁ-an creer que la 
vida se empeÁlara en su contra como para pensar que su pequeÁla seria 
secuestrada . 

Todo el reino, desde las mucamas hasta los cortesanos se sentÁ-an 
abatidos. HabÁ-an gozado solo unos dÁ-as de la presencia de la 
pequeÁla princesa pero su ausencia les dolÁ-a como si hubiera sido 
una vida. No eran solo los guardias quienes buscaban, los hombres del 
pueblo tambiÁ©n se habÁ-an unido a la bÁ°squeda. Pero ni aun asÁ- 
habÁ-a seÁlales de la pequeÁla. 

HabÁ-an revisado cada centÁ-metro conocido, pero todos habÁ-an pasado 
por algo un lugar. Una colina de rocas demasiado altas y demasiado 



lisas para escalar, era tan poco probable que la princesa estuviera 
allÁ- que nadie noto la cueva que habÁ-a oculta tras las enredaderas, 
invisible a la vista. Cruzando ese estrecho pasaje se descubrÁ-a que 
aquella colina era en realidad una especie de cono con un espacio 
considerable en su interior. 

Y en su centro, erguida de la nada, una torre se alzaba diez metros 
del suelo. De piedra con una pequeÁla trampilla de madera en su base 
que serbia de entrada. No tenÁ-a ventana alguna, a excepclÁ^n de la 
cima donde podÁ-a verse echa en madera una gran ventana que 
brillaba . 


En su interior, una joven mujer alta, de abundante cabello negro 
rizado se dedicaba a torear animadamente mientras se miraba en el 
gran espejo ovalado con marco de madera que tenÁ-a en la sala. 
Mientras se examinaba las arrugas invisibles e imperf ecciones 
imaginarias que solo ella, en su obsesiÁ^n por la belleza, 
veÁ-a . 

-á€ I -Un pequeÁlo ruido romplÁ^ su concentraclÁ^ n . A travÁOs del 
reflejo diriglÁ^ su mirada a la cuna que habÁ-a cerca de la chimenea. 
Era sencilla, de madera, con un mosquitero abierto. 

-Ah, pequeÁla molestia-No estaba de humor para lidiar con un llanto 
asÁ- que se apresuro a ver que ocurrÁ-a. 

AllÁ- sobre la suave colcha descansaba una pequeÁla. De un dulce 
rostro redondeado, mejillas inflas y unos hermosos y grandes ojos 
verdes, ahora ocultos ya que dormÁ-a. Pero lo mÁ¡s llamativo era su 
hermoso cabello rubio. Largo para una bebe, de delgadas hebras 
doradas como hilos de oro y que resplandecÁ-an ante la luz del 
fuego . 

-Mi pequeÁlo tesoro-A ella no le importaba la pequeÁla. Solo querÁ-a 
su cabello y ese mÁ¡gico poder que poseÁ-a. 

HabÁ-a obtenido una nueva flor. Su llave para la eterna juventud 
habÁ-a regresado. Ella era joven, vivas y disfrutaba de todos y cada 
uno de los placeres de la vida. Maldita sea su suerte que ahora 
debÁ-a cuidar de ese pequeÁlo bulto de carne, no querÁ-a ser madre. 
Pero la vida eterna lo valÁ-a. 


Y se asegurarA-a de jamA¡s dejar que esa mocosa mimada abandonara su 
torre. Ella jamÁ¡s dejarÁ-a de disfrutar de su juventud y esa 
princesa jamÁ¡s disfrutara de la suya. Mejor serÁ-a que siguiera 
durmiendo. Que disfrutara de su sueÁlo mientras aun pudiera. Pues 
ella se encargarÁ-a de aplastar cualquier otro que se atreviera a 
tener . 


Á, ,Á,ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ, , 
,ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ, ,Á,Á, 


Á,Á, ,Á,ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ, , 
,Á,ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ, ,Á,Á, 


Á,Á, ,Á,ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ, , 
,Á,ÁnÁ°Á°Á°Á°ÁnÁ, ,Á,Á, 


Á,Á, ,Á 
, Á^ÁnÁ 


°A°A°A°AnA , 


Mim desvlÁ^ su mirada de aquellas tierras, que los problemas 
polÁ-ticos de los mortales los resolvieran quienes los causaban; 
aunque si le tenÁ-a un tanto preocupado aquella pequeÁla princesa, 
pero ya habÁ-a enviado a alguien que se encargarÁ-a. El mundo giro y 
giro hasta que ahora sus ojos se posaron en tierras completamente 
diferentes. Aunque serÁ-a mÁ¡s preciso decir una pequeÁla tierra, una 
isla. Al norte de las tierras escandinavas. 



Y la verdad era que la isla de Berk no estaba entre sus favoritas. 

Era un lugar duro, tosco y rustico. Su clima era despiadado, la 
tierra era Á¡spera, sus costas indomables y sus habitantes eran todo 
lo anterior. Para resumirlo en una palabra: Vikingos. Pero Mim los 
comprendÁ-a. Vivían en condiciones casi extremas y debÁ-an hacer todo 
para sobrevivir. Pero eran gente necia y testaruda, enfrascada en sus 
costumbres arcaicas. 

Solo seres asÁ- eran capaces de alojarse tan cerca de un nido de 
dragones. Criaturas magnificas, poderosas, rÁ¡pidas, fieles e 
inteligentes. Pero los vikingos eran incapaces de ver aquello, ellos 
solo los cazaban y mataban sin pensar en el porguÁ© estos los 
atacaban, sin notar la verdad que ocultaban. Pero lo que mÁ¡s le 
molestaba, era la forma en que criaban a sus hijos. Literalmente los 
privaban de su infancia. Desde pequeÁlos los entrenaban para pelear, 
a manejar espadas o hachas enormes, jamÁ¡s los dejaban jugar o 
correr. Pocos eran quienes se tomaban la molestia de pasar tiempo 
como familias. 

-á€ I mi pequeÁio HiccÁ'-Una madre en particular, y estaba mal pero no 
podÁ-a evitarlo, era su favorita. Una mujer adulta, diferente a las 
demÁjs por su complexiÁ^n delgada y agraciada, cosa en la que las 
mujeres vikingas no siempre destacaban. Y no solo por su figura 
diferenciaba . 

Vale aclarar que Valka Hadock detestaba la violencia con cada fibra 
de su ser. Si bien podÁ-a ser muy intimidante cuando se lo proponÁ-a, 
no estaba en su naturaleza lastimar a los demÁ¡s, sin importar 
quienes fueranáC | 0 lo que fuera. Por esa misma razÁ^n es que cada 
tarde, a pesar de su avanzado estado de gestaciÁ^n, se internaba en 
el bosque hasta llegar a una pequeÁla cueva, un claro, al pie de 
Punta de Cuervo. 

AllÁ- era el lugar perfecto, solitario y apartado, con altos muros de 
roca que evitaban que vieran que ella, la esposa del jefe de la 
tribu, hacia: criar un dragÁ^n. 0 para ser mÁ¡s precisos, cuidar de 
un huevo de dragÁ^n. Ella no les odiaba, sabÁ-a que eran peligrosos, 
pero tambiÁ©n sabÁ-a que habÁ-a un camino mejor a matar o ser 
comido . 


-Quiero que crezcas en un mundo mejor a este-Susurro, sentada en una 
roca, a su abultado estomago mientras se pasaba una mano con suavidad 
sintiendo una pequeÁia patadita; entonces noto como el huevo, dentro 
de una hoguera ardiente, se sacudÁ-a levemente-Ups , perdÁ^n. Que 
ambos puedan crecer en un mundo nuevo-Agrego sonriente arrojando un 
par de leÁlos para mantener vivo el fuego. 

DesviÁ^ los ojos del suelo y los dirigiÁ^ al cielo. Las nubes grises 
empezaban a tornarse mÁ¡s oscuras y supo que ya era momento de 
regresar a casa. Era la esposa del jefe de una tribu vikinga, no era 
una mujer que se asustara fÁ¡cilmente. Pero las noches eran 
peligrosas en Berk, y no solo por el clima 
helado . 
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Aunque no era su asunto, Mim no podA-a dejar de sentir lA¡stima por 



los humanos. Siempre en conflicto, siempre egoA-stas. Todo aquello a 
causa de su naturaleza que solo les llevaba al dolor, la pena y el 
sufrimiento. Pero ellos no eran los Á°nicos que 
suf rÁ-an . 

-Á ¡ Ey ! -Odiaba esa ÁOpoca del aÁ±o. El viento siempre se llevaba su 
puesto y despuÁ©s debÁ-a salir corriendo para atrapar la lona que le 
serbia como protecclÁ^n de la nieve que caÁ-a. 

-Á¡Auch!-Los transeÁ°ntes debÁ-an tener cuidado donde pisaban o 
podÁ-an terminar resbalando con un charco congelado o alguna roca 
cubierta de escarcha. 

Pero sin importar los tropiezos, las ventiscas y las frutas 
congeladas, que fuera de maÁlana, medio dÁ-a, tarde o la mÁ¡s 
profunda noche, nadie era capaz de escucharlo. Esa sonora carcajada 
que no resaltaba mÁ¡s que susurro del viento. Nadie veÁ-a que las 
lonas de los puestos no salÁ-an volando esporÁ ¡ dicamente, sino que 
eran jaladas por una mano que despuÁ©s las dejaba al viento; o que 
los charcos y las rocas eran tocados por un largo callado de madera 
antes de congelarse al instante. 

-Mmmm, no funciona-Nadie notaba al joven sentado en la cornisa de la 
casa. Dejaba sus piernas colgando, su mano descansaba apoyada a un 
lado y la otra sostenÁ-a su cayado contra el hombro. 

No importaba que hiciera. Si ayudaba a las personas o solo hacia 
travesuras infantiles. No existÁ-a diferencia: nadie lograba verlo. 

Ni la mÁ¡s mÁ-nima seÁlal de notar su presencia. Ni un gulÁlo, una 
vacilaclÁ^n, una duda. Se parase frente a quien lo hiciera siempre lo 
atravesaban como si fuera menos que la bruma o la niebla-Á ¡ Tsk ! -Era 
frustrante . 

De un salto despego dejando una fuerte y muy frÁ-a ventisca de nieve 
tras de sÁ- . Aun no comprendÁ-a muy bien como era que lograba volar. 
PodÁ-a sentir como el viento lo elevaba y lo impulsaba; sin importar 
donde estuviera siempre lograba despegar sin problemas. Era como si 
el aire a su alrededor reaccionara a su voluntad. Era 
IncreÁ-ble . 

Sentir su cabello agitarse al igual que su ropa. Ver las copas de los 
arboles, las cimas blancas de las montaÁlas, el recorrido de los 
rÁ-os o todo junto, desde lo alto del cielo mÁ¡s arriba de las nubes 
donde estas parecÁ-an solo algodÁ^n o un plano superior a la 
superficie terrestres. 

Á¿Pero que importaba todo eso? De que le serbia ver todo aquello si 
no tenia nadie con quien compartirlo. Nadie a quien contarle los 
lugares IncreÁ-bles que habÁ-a visitado, los paisajes fantÁ¡sticos 
que admiraba dÁ-a a dÁ-a con cada amanecer y atardecer. Ni siquiera 
sabÁ-a si alguna vez tuvo a alguien. No podÁ-a recordar nada antes de 
despertar en ese pozo congelado. 

-_Tu nombre, es Jack Erost_-Aquello fue lo primero que escucho 
jamÁ¡s. 0 eso pensaba, al no haber hablado con nadie en tanto tiempo 
y al no recordar haberlo hecho alguna vez. 

Á¿QuiÁ©n era en realidad? Á¿De dÁ^nde venÁ-a? Á¿A dÁ^nde iba? Á¿Para 
quÁ© estaba allÁ-? 



No se creÁ-a filÁ^sofo ni aspiraba a serlo. Pero querÁ-a conocer la 
respuesta aquellas preguntas. QuerÁ-a poder despertar sin preguntarse 
en donde estaba. Poder charlar con alguien. ReÁ-r con alguien de sus 
bromas. Poder participar de una guerra de bolas de nieve o 
simplemente poder comer en compaÁ±Á-a. 

Claro, Á©1 no necesitaba dormir, o comer. Era un espÁ-ritu. Y habÁ-a 
conocido a otros mÁ¡s. Algunos agradables, otros gruÁiones, y algunos 
no muy sociables. Pero habÁ-a una razÁ^n que lo diferenciaba de 
ellos: su razÁ^n. Todos tenÁ-an un motivo para estar allÁ-. Algo por 
lo que trabajaban a pesar de no ser mÁ¡s visibles que Á©1 . Jack no 
tenÁ-a nada de eso. Á^l era como una simple hoja al viento. 

IrÁ^nico pensamiento el que cruzo por su mente. 

Pero no estaba muy alejado de la verdad. Solo debÁ-a seguir volando, 
creando nieve, heladas, ventiscas y nevadas allÁ- a donde 
fuera . 
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Lo A°nico que todos ignoraban era que las cosas, a pesar de lucir tan 
mal. Estaban a punto de cambiar, muy a su pesar, para peor. Bastante 
peor . 


-SÁ-, siá€|-Los negros granos de arena se agitaban a su alrededor, 
como una fina corriente deslizÁ ¡ ndose entre sus dedos tomando forma 
de corceles, osos, bÁ°hos y criaturas 
desconocidas-Einalmente . 


DespuÁ©s de tanto tiempo sus pesadillas finalmente estaban listas. 
HabÁ-a costado mucho esfuerzo. Pero finalmente habÁ-a dejado de 
depender Á°nicamente del miedo y el temor de infantes. Ahora podÁ-a 
alimentarse del miedo de todos, adultos y ancianos. Incluso podÁ-a 
alimentar sus miedos y de esa forma hacerlos evolucionar. Cuando el 
corazÁ^n de los hombres se oscurecÁ-a con el temor solo intentaban 
evitarlo con su ambiciÁ^n, llenarlo con su egoÁ-smo y eso solo 
causaba mÁ¡s miedo a su alrededor. 

-Llego la horaáC | - JamÁ ¡ s habÁ-a sentido tanto poder desde su Edad 
Oscura. Antes de la llegada de esos odiosos guardianes. Pero el Coco 
volverÁ-a a elevarse y extenderÁ-a la sombra del miedo en los 
corazones humanos borrando todo rastro de su esperanza, de su 
capacidad de asombro, de soÁlar y oscureciendo sus recuerdos. 

Las nubes ocultaron la luna y bajo su sombra, en mitad del bosque 
muerto la arena negra de pesadilla comenzÁ^ a extenderse en todas 
direcciones . 


-AdiÁ^s, guardianesáC I -Pitch Black, habÁ-a 
vuelto . 


_Cont inuaraáC |_ 

**Á¡YEIH! Capitulo uno subido antes de las fiestas, es mi regalo para 
todos n_n** 


**Pero no se preocupen, A¡para la primera semana de enero serA¡ el 



capi 2! Sin embargo no se confÁ-en, pueden darme Á¡nimos con sus 
Reviews, y no olviden su colaboraciÁ^ n para mi alcancÁ-a de Reviews 
n_n recuerden, Á¡son 1000! ** 

** Ja ja ja ja espero que les haya gustado este capi. Ahora me tocan mis 
vacaciones por navidad y a vosotros igual Á¡ COMED MUCHO! Á¡ BEBED 
MÁ*S! Á¡Y DEJAD REVIEWS!** 

**Á¡Buon Natale! Á ¡ Merikurisumasu ! Á¡Joyeux Noel! Á¡Eelicis Eestum! 
Á¡Kala Christougeme ! * * 


3. Hermanos 

á€ I **and a Happy New Year!** 

**SeÁ±ores, seÁ±oritas, jÁ^venes e infantes Á¡dÁ©jenme disfrutar mis 
primeras actualizaciones del aÁ±o ! (Perro: Á¡VOLVl!) Ay dioses -_-U 
(Perro: Que bienvenida mÁ¡s frÁ-aá€ | MÁ¡s bien cuÁ©ntame que has 
hecho *lee lo que llevo a todos los fies* Á¡PERO POR AMOR AL HADES 
QUE MIER- *Dardo K.Q. al cuello*) Waoh, *rifle en mano* no tienen 
idea de cuÁ¡nto tiempo espere para hacer eso.** 

**Á¡Lo prometido es deuda! El capi 2 listo, subido y como regalo de 
aÁ±o nuevoáCI** 

**Oh he estado leyendo todos los fies de Big Eour que tengo y la 
verdad me siento muy motivado con mis planes aquÁ- jojojojo por 
cierto aun tardara un poco para la salida de los cuatro, solo tengan 
un poco mas de paciencia y disfruten de este capÁ-tulo.** 

_Capitulo 2:_ 

"_Hermanos 

-ÁjHiccup! Á¡Hiccup!-El gran jefe de la aldea se hallaba caminando 
molesto por las calles llamando a gritos a su hijo. Todo el que lo 
veÁ-a le abrÁ-a el paso, cuando se enojaba no era alguien a quien 
querÁ-an molestar. 

-Estoico, cÁ¡lmate-Y la Á°nica persona capaz de detenerlo era su 
mujer. Que aun siendo menuda y delgada, no temÁ-a plantarle cara a su 
marido-Á¿Se puede saber que andas gritando a toda vos? Thor 
santÁ-simoáC | 

-Á¿DÁ^nde estÁ ¡ ?-ExigiÁ^ saber de inmediato con sus ojos fijos en su 
mujer que apenas se inmutaba ante esto. JamÁ¡s nadie dirÁ-a que Valka 
Hadock era una mujer cobarde. 

-Ya esta lo bastante crecido como para necesitar a su madre sobre Á©1 
todo el dÁ-aá€ I Q, a su padre-Agrego con mordacidad. 

-No me provoques ahora mujer Á¡y no lo defiendas ! -RebatlÁ^ 
Estoico-Perdimos a cinco hombres en el ataque de anoche. 

-Si dejaran de atacarlos ellos dejarÁ-an de hacerlo-GruÁ±o Valka, 
provocando una vena saltante en la frente de su marido: 

-No me salgas con eso otra vez mu jer-Demando . Pero su dedo acusador 
fue apartado por un manotazo de su mujer: 



-Bien; Á¡ve, corre a que te maten y muere como un 

bÁ ¡ rbaro ! -Estallo-Pero mantÁOn a nuestro hijo lejos de eso. 

Y sin mÁ¡s se dio media vuelta y se fue de allÁ-, dejando a su marido 
de muy mal humor y con la palabra en la boca. A su alrededor todos 
los aldeanos vikingos la miraban caminar con paso firme; no 
comprendÁ-an como una mujer asÁ- podÁ-a ser parte de su tribu. Su 
tamaÁlo, bueno eso era pasable no todas las mujeres podÁ-an ser 
grandes y fornidas; el verdadero problema era su actitud. 

-á€ I y se la pasa diciendo que los dragones no son una amenaza-Como 
entonces, que Estoico andaba quejÁ¡ndose en el salÁ^n principal, 
acompaÁlado de un tarro de cerveza y su mejor amigo: BocÁ^n el 
Rudo-Á¿Puedes creer que aun no se canse de esa sandez? 

-Es una mujer terca, algo que tienen en comÁ°n-Comendo el herrero 
dando un largo trago a su bebida. 

-Y no deja de involucrar a Hiccup con sus ideas-ProsiguiÁ^ el 
pelirrojo . 

-Una educaciÁ^n dividida, muy comÁ°n en estos dÁ-as- 

-Hiccup ya es diferente de por sÁ-, siempre lo ha sido; lo llevo a 
pescar y se pone, Á¡a cazar trolls!- 

-Los trolls existen- 

-Siempre se desaparece- 

-PodrÁ-a trabajar como brujo con Gotti- 

-á€ I Á¡y no sÁ© a dÁ^nde diablos se va ¡-Grito estampando su tarro 
contra la mesa-DeberÁ-a estar entrenando, haciÁ©ndose fuerte no por 
ahÁ-- 

-Estoico-Einalmente BocÁ^n capto la atenciÁ^n de su jefe-Ambos 
sabemos que tÁ° no tienes fe en ese muchacho; es dÁ©bil, pequeÁlo, 
torpe y con una boca demasiado grande. 

-Pero es mi hijo BocÁ^ n-Rebat lÁ^ el jefe-Se supone que algÁ°n dÁ-a 
tomara mi lugar y guiara a la aldea. 

-SÁ-, Á¡ directo a un precipicio ! -Tercio el vikingo rubio; entonces 
soltÁ^ una gran carcajada antes de mirar seriamente a su mejor amigo 
-Escucha Estoico, Hiccup es un buen muchacho y es listo, pero no es 
un vikingo y mucho menos un jefe. 

-Á¿Y quÁ© esperas que haga? Á¿QuÁ© deje que PatÁ^n me desaflÁ© y tome 
mi lugar a la fuerza? Á¡Eso jamÁ¡s! 

La verdad era que desde hacÁ-a aÁ±os que todos en la aldea no hacia 
mas que mirar curiosos a su jefe. Como si esperaran que en algÁ°n 
momento declinara su puesto como jefe dado que no podÁ-a ofrecer un 
sucesor digno. El linaje Hadock estaba siendo cuestionado, una esposa 
desobediente y un hijo dÁ©bil no era algo que un jefe debiera tener. 
Su esposa debÁ-a creer lo que Á©1 y su hijo debÁ-a ser el guerrero 
mÁ ¡ s grande . 



-Hiccup apenas tiene quince aÁ±os, dÁ©jalo estar y veamos cÁ^mo 
crece-Por su lado el herrero estaba del lado del joven vikingo. 
Estaba de acuerdo con la mayorÁ-a de la aldea, no creÁ-a que Hiccup 
pudiera llegar a convertirse en un verdadero vikingo jamÁ¡s; podrÁ-a 
trabajar como herrero en el futuro, eso estarÁ-a bien para alguien 
como Á©1 . 


DespuÁ©s de todo, los dragones se lo comerÁ-an vivo de un 
bocado . 
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-Afh, afhá€ I -Respiraba audiblemente por la boca intentando recuperar 
el aliento pero no podÁ-a parar, debÁ-a seguir moviÁ©ndose. ForzÁ^ 
sus dÁ©biles piernas a seguir andando mientras se sujetaba el 
costado, su vaso empezaba a doler a causa del cansancio. SiguiÁ^ y 
siguiÁ^ hasta que decidiÁ^ ocultarse tras una roca a descansar. 
ApoyÁ¡ndose por completo en la piedra quedando su rostro apuntando 
hacia arriba. 


No podÁ-a dejarse atrapar, hacerlo serÁ-a el fin. Pero estaba bien, 
estaba a poca distancia de su refugio, entonces podrÁ-a relajarse. 
Cuando hubo recuperado el aliento suficiente se dispuso a irse, solo 
que cuando abrlÁ^ los ojos solo pudo ver negro y un par de grandes 
ojos verdes que lo miraban fijamente. 

-Thor santÁ-simo-Estaba muerto. Antes de darse cuenta ya estaba 
tirado en el suelo del bosque aplastado por el peso del dragÁ^n y 
mientras este le lamia toda la cara, cosa que solo hacÁ-a que riera a 
carcajadas mientras trataba de liberarse-Á ¡ Chimuelo ! Ajajaja no, Á¡ya 
basta! Chimuelo, me rindo, me rindoáC | . 

-Á¿Uhmmmg?-El dragÁ^n ceso en su ataque y le miro fijamente desde 
arriba, aun encima de Á©1 . 

-A ver reptil sobre desarrollado, quÁ-tate de encima-Y, por supuesto, 
solo consiguiÁ^ que Chimuelo solo terminara totalmente apoyado sobre 
con Á©1 con su cabeza en el pequeÁfo y dÁ©bil pecho del chico debajo 
suyo-Como noá€ | -Aunque no le molestaba en absoluto sentir el calor 
que emanaba del cuerpo de su compaÁfero sobre Á©1, asÁ- que solo se 
quedo ahÁ- tendido acariciando la cabeza de Chimuelo. 

Estuvieron asÁ- un rato mas, ambos con los ojos cerrados; uno 
concentrado en la piel escamosa bajo sus manos y el otro en las 
caricias que recibÁ-a. Al menos hasta que las placas en la cabeza de 
Chimuelo, a las que Hiccup solÁ-a tratar de orejas, se levantaron 
como si captaran algo. 

-Á¿QuÁ© pasa amigo?-Pregunto el humano desde el suelo viendo a su 
compaÁfero levantarse y mirando hacia los arboles-Á¿Alguien se 
acerca?-Estaban en medio del bosque y debÁ-an cuidar que ningÁ°n 
miembro de la aldea viera a Chimuelo. Pero el reptil solo se quito de 
encima del otro y se quedo a su lado-Ent iendo . 

Un segundo despuÁ©s Hiccup se encontraba atravesando el bosque sobre 
el lomo de Chimuelo, tenÁ-an prohibido volar a la luz del dÁ-a pero 
aquello no era un problema, a ambos les gustaba correr. Unos minutos 
despuÁ©s llegaron al claro donde encontraron a Valka tocando una 



flauta : 


-Hola marnÁ; -Saludo el muchacho bajando del lomo del dragÁ^n a la vez 
que este tambiÁ©n saludaba a su madre. 

-Á¿Ya comieron?-Pregunto la mujer. 

-Aja, fuimos a pescará© | -En lo que el ojiverde bajo del lomo de 
Chimuelo este fue a echarse junto a la roca donde Valka estaba 
sentada. Hiccup hizo lo mismo, solo que se sentÁ^ apoyÁ¡ndose al 
costado de Chimuelo en lo mismo que su madre volvÁ-a a tocar la 
flauta . 


Les gustaba estar asÁ-, en paz. En aquel claro donde nadie podrÁ-a 
encontrarlos, el mismo que era un hogar y un refugio para ellos. 

AllÁ- donde Valka encubo el huevo de chimuelo; a donde, solo unos 
dÁ-as despuÁ©s de dar a luz, llevo a su hijo reciÁ©n nacido a verlo 
eclosionar y conocer al pequeÁlo bebe dragÁ^n. Desde entonces habÁ-an 
crecido juntos, eran los mejores amigos, eran hermanos. 

Pero le aterraba pensar lo que pasarÁ-a si alguien llegaba a 
descubrirlos. Hiccup quedarÁ-a destrozado si algo le pasaba a 
Chimuelo, y ella si algo le pasaba a sus hijos. 

-Estoico estuvo buscÁ ¡ ndote-SoltÁ^ de repente la mujer cuando el sol 
comenzaba a ocultarse. Hiccup no respondlÁ^ nada, solo dejo su mirada 
decaÁ-da en el suelo; casi al momento sintlÁ^ como su hermano le daba 
un carlÁloso golpe con la cabeza. 

-QuerÁ-a que hoy practicara con PatÁ¡n-Dijo el pequeÁlo despuÁ©s de 
unos minutos sin apartar la mirada del punto en la nada. Valka no 
necesito escuchar mÁ¡s; su esposo siempre obligaba a su hijo a 
entrenar con los otros chicos de la aldea, y siempre regresaba lleno 
de toda clase de golpes y moratones en su cuerpo. Y con PatÁ¡n mocoso 
siempre era peor-Pero conseguÁ- mucho pescado, eso lo calmara cuando 
regrese-Agrego con una sonrisa poco convincente. 


Aquella noche como todas dejaron a Chimuelo en el claro, Hiccup se 
fue con la mejilla algo hÁ°meda a causa del lengÁHetazo de buenas 
noches que le dio su hermano. Eue suficiente para levantarle el 
Á¡nimo, al menos lo suficiente hasta que regreso a casa; donde un 
furioso, y ebrio, jefe vikingo le 
esperaba . 
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La noche transcurrÁ-a como normalmente lo hacÁ-a en la isla de Berk: 
silenciosa y frÁ-a. Lo suficiente como para que pequeÁlos copos de 
nieve comenzara a caer. Un fuerte viento azoto los techos despertando 
en el proceso a una joven vikinga rubia y de ojos azules; con 
cuidado, y temiendo que se tratara de un ataque de dragones, bajo de 
su cama y sigilosamente camino hasta su ventana, hacha en mano. 
Lentamente quito el gancho del seguro y entreabrlÁ^ la madera. No se 
veÁ-a nada mÁ¡s aparte de la nieve. Se arriesgo y abrlÁ^ la ventana 
por completo: nada. 


-Solo fue el viento-Se dijo para calmar su pulso. Pero, por alguna 
razÁ^n inexplicable, sintlÁ^ de deseos de alzar la mirada y ver al 



cielo-Que raroá€ | -Era noche de luna nueva, la tercera para ser 
precisos. Para ese momento ya deberÁ-a empezar a notarse una delgada 
lÁ-nea plateada que anunciara el inicio de un nuevo ciclo lunar, pero 
no, el cielo seguÁ-a tan oscuro como la noche anterior. 

En fin, de seguro no era nada; asÁ- que dejo su hacha y regreso a 
dormir. DespuÁOs de todo maÁlana le tocaba a ella entrenar coná€ | Ah, 
mejor ni pensar en eso si no querÁ-a despertar de mal humor. Con ese 
Á°ltimo pensamiento se durmlÁ^, la noche se quedo silenciosa, la 
nieve cayÁ^ y el amanecer llego: 

-Á ¡ Agh ! - 

-ÁjArriba! Á¡Eres un vikingo, un simple golpe asÁ- no fue nada ! -Bramo 
Estoico desde el otro lado de la red que cubrÁ-a la arena de 
entrenamiento . 

-Á¡Eso es! Á¡Es es mi hija!-A su lado Hofferson animaba a la 
rubia . 

Abajo, en la arena, Astrid le dedicaba una mirada de suficiencia a su 
padre mientras Hiccup, su oponente, se levantaba y trataba de 
mantener su escudo entre su cuerpo y el hacha de la rubia. Aunque no 
era un esfuerzo que diera muchos frutos, de una patada ya volvÁ-a a 
estar tirado en el suelo y el pie de Astrid presionando el escudo 
contra su cuerpo se aseguraba de mantenerlo ahÁ- . 

-Á¡Me rindo! Á¡Me rindo! -Los ojos verdes de Hiccup se mantenÁ-an 
cerrados con fuerza mientras entregaba el combate. 

-Como siempreáC I -Por su lado la vos de Astrid era aburrida, como si 
ya hubiera hecho aquello demasiadas veces en el pasado. Arriba en la 
red el padre de la chica y los demÁ¡s jÁ^venes de la tribu celebraban 
una victoria mÁ¡s y Hiccup podÁ-a ver perfectamente el rostro enojado 
de su padre mirar en otra direcciÁ^n. Se levanto con dificultad 
quedÁ¡ndose sentado con su cuerpo adolorido, entonces sintiÁ^ como 
algo le golpeaba la cabeza: una bota. 

-A ver si con eso despiertas, Á¡tonto!-Mas adelante, cerca de la 
entrada a la arena y junto a Astrid, estaban los otros chicos. 
Brutacio, uno de los gemelos, fue quien le habÁ-a lanzado el zapato 
apestoso-Y lÁ¡valo despuÁOs de terminar con las armasáC | -Agrego 
haciendo que todos estallaran en carcajadas, a excepclÁ^n de Astrid 
que ni se molestaba en mirar a Hiccup. 

-Si si, lavare tu bota apestosa-Murmuro el pecoso poniÁ©ndose de pie 
y recogiendo su escudo. Ni siquiera se molesto en mirar si su padre 
aun seguÁ-a arriba, solo se dio media vuelta y camino al almacÁ©n de 
la arena: los que perdÁ-an debÁ-an afilar y limpiar todas las armas. 
Y, esta vez, los zapatos del resto del grupo. 

Esa tarde Hiccup estuvo encerrado en la armerÁ-a sin ver a nadie; 
BocÁ^n debÁ-a estar en su cabaÁla pasando la resaca de su ultima 
borrachera y los jÁ^venes debÁ-an de haber encontrado algo en que 
entretenerse porque no habÁ-an ido a molestarlo. Normalmente habrÁ-a 
terminado pronto he ido con Chimuelo, pero no querÁ-a que su hermano 
viera el enorme moratÁ^n que tenÁ-a en su mejilla izquierda y el ojo, 
producto de la discuslÁ^n con su padre la noche anterior. Y ahora se 
le habÁ-an sumado al torso los que le quedaron del 
entrenamiento : 



-Á¿Hiccup?-No necesito voltearse. Segundos despuÁ©s vio como su madre 
se sentaba en una banca de madera del otro lado de la piedra donde 
afilaban las hachas. 

-Hola maÁ '-Saludo aparentando tranquilidad. Pero noto como su madre 
no dejaba de mirarlo enojada. Aunque el enojo no era contra 
Á©l-DÁ©jalo, estoy bien- 

-Á¡Ah! De todas las cosas tenÁ-as que heredar la terquedad de tu 
padre-Reclamo a nadie la mujer-Y mira como te ha dejado esa 
chiquillaá€ | 

-EstÁ¡ bien, solo fue una prÁ¡ctica-La verdad era, que sin importar 
que tan mal lo tratara: Á©1 no podÁ-a pensar mal de Astrid. 

-Hijo, Á¿Chimuelo alguna vez te ha lastimado?-Pregunto de repente 
Valka, descolocando por completo al ojiverde y haciendo que soltara 
la espada que estaba afilando: 

-ÁjPero claro que no ! -RespondiÁ^ de inmediato-Bueno, excepto la vez 
que me cayÁ^ encima, pero es porque nos quedamos dormidos en el 
claroá€ | 

-Exactamente-Ata jo Valka antes de que su hijo empezara a parlotear 
sobre todas las veces que Á©1 y su hermano se habÁ-an lastimado por 
ser descuidados o estar jugando-Una persona que te quiera no te 
lastima ni te hace sufrirá€ | 

-Creo que exageras mama-Ante su comentario escucho como su madre 
empezaba a reÁ-r: 

-A ver jovencito, veamos si me dices eso cuando te enamores-Le 
dijo-Pero escÁ°chame bien, cuando lo hagas solo querrÁ¡s que esa 
persona sea feliz y- 

-MamÁ¡ esto es incomodo-Ata jo, esta vez, Hiccup. Si algo tenÁ-an en 
comÁ°n era que cuando alguno empezaba a soltar la lengua no habrÁ-a 
forma de pararlo; claro, lo decÁ-an del otro pero jamÁ¡s lo admitÁ-an 
sobre sÁ- mismos. 

-EstÁ¡ bien, estÁ¡ bien-Dijo mientras se contenÁ-a las 

carca jadas-Ahora recoge esto, nadie notara que no has terminado, y 

vamos con tÁ° hermano que debe estar aburrido. 

No tuvo que hacer mucho esfuerzo por convencerlo, Hiccup preferÁ-a 
mil veces ir a jugar con Chimuelo que quedarse a hacer cualquier otra 
cosa en el pueblo. Antes de darse cuenta ya estaban caminando por las 
calles, recientemente cubiertas de nieve, de la aldea. De seguro 
Chimuelo debÁ-a estar en su roca respirando fuego sobre esta 
continuamente para mantenerla caliente. Mientras pensaba en eso pudo 
escuchar ruido proveniente de la plaza principal: 

-Á¿Ahora quÁ© estÁ¡n haciendo?-Pregunto Valka con hastiÁ^ en su tono. 
En una tribu vikinga no era raro que sus miembros pelearan, ya fuera 
por diversiÁ^n o por pleitos, pero Valka siempre abogaba por la paz. 
Aun entre los barbaros de su pueblo-CariÁ±o adelÁ¡ntate con Chimuelo, 
irÁ© cuando calme estoáC | 

-Si marnÁ; -Sabia que era mejor irse antes de que su madre empezara a 



gritarles a todos los presentes en la plaza. 

Una vez fuera del pueblo se interno en el bosque. Se conocÁ-a el 
camino a punta de cuervo de memoria, aunque ahora a causa de toda la 
nieve debÁ-a caminar con mÁ¡s cuidado. Sus reflejos no eran 
exactamente muy afinados que pudiera decirse y no tenÁ-a muchas ganas 
de tragar lodo con nieve. Pero, mÁ¡s que preocupado por sus pies, 
desde hacÁ-a rato que sentÁ-a un extraÁio cosquilleo en la nuca, como 
si lo observaran. 


Miro a su alrededor pero no habÁ-a nada, a excepciÁ^n de algÁ°n 
animal salvaje que paso corriendo entre los arbustos; tal vez un 
jabalÁ- o un conejo. Quiso retomar su camino pero escucho un golpe 
seco y todo se volviÁ^ negro. MÁ¡s allÁ¡, Chimuelo agito sus orejas y 
miro a su alrededor. Á¿CuÁ¡ndo llegarÁ-a su 
hermano? 
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-Á¿Mmm?-HabÁ-a estado a punto de acertarle una flecha al gaznate al 
cerdo que tenÁ-a planeado convertir en su cena pero un cosquilleo en 
la nuca le hizo girarse de inmediato y mirar a todos lados alerta. 
Á¿Acaso la estaban siguiendo? No, eso era imposible nadie se 
adentraba tanto en el bosque-Fue imaginaciÁ^ ná€ | 


Pero aunque intentara convencerse diciÁ©ndolo en voz alta no lograba 
hacerlo. Era una sensaciÁ^n extraÁla y la olvido esa misma noche 
mientras encendÁ-a fuego para cocinar el 
pescado . 
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-Uf f f á€ I - 

-Á¿á€|?-La pequeÁla rubia, con el cabello casi tan largo como ella de 
alta, se estremeciÁ^ y dejo su libro a un lado antes de fijarse en 
que su pequeÁla mascota la miraba confundida. 

-Oh, no te preocupes Pascal-Le dijo tomÁ¡ndolo entre sus manos y 
poniÁ©ndolo sobre su cabeza-Solo fue un escalofriÁ^ á€ | -Explico . 

Pascal la miro y apunto con su cola a la ventana-Oh, no. EstÁ¡ bien, 
no hay nada ahÁ- afuera-Aunque intentaba sonar confiada su vos salÁ-a 
un tanto insegura-Estamos seguros, nada nos pasara mientras estemos 
en la torre. 


El pequeÁlo camaleÁ^n solo reviro los ojos antes de pararse en el 
hombro de su dueÁla y mirar el libro que ella 
leÁ-a . 
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-A ¡ Waoh ! - Jack Erost se irguiA^ de inmediato quedando sentado en la 
rama donde habÁ-a estado descansando. Á^l era el espÁ-ritu del 
invierno, su propio cuerpo estaba a una temperatura muy baja y 



prÁ ¡ ct icamente todo lo que tocaba se congelaba. Era ridÁ-culo pensar 
que Á©1 sintiera frió. 

Pero ahÁ- estaba, con sus nervios vibrando a causa de un escalofriÁ^ 
repentino que le recorriÁ^ toda la espalda. Miro a su alrededor, pero 
la gente de la plaza seguÁ-a su camino tranquilamente. En sus abrigos 
y bufandas para resguardarse del clima, algunos cargando sus compras 
para la cena, pero nadie parecÁ-a particularmente asustado por el 
frió. Estaba seguro de algo, no habÁ-a sido su imaginaclÁ^ n . Á^l no 
le temÁ-a a nada, y nada era capaz de captar su presencia. 

Casi como si el universo quisiera confirmarle sus sospechas, vio como 
algo se movÁ-a entre las nubes. Estaba lejos pero alcanzaba a 
distinguir una forma nube oscura que se iba haciendo cada vez mÁ¡s 
larga. EntrecerrÁ^ los parpados y forzÁ^ un poco mÁ¡s la 
vista : 

-Á¿Ese esá€ I -No era una nube, era un objeto grande jalado en el aire 
que dejaba tras de sÁ- una estela de humo-Norte?- 

Á¿CÁ^mo era posible? Apenas estaban a julio, aunque el frió en Alaska 
no ayudaba. Y estaba muy lejos del polo, ese era su mal 
presentimiento, algo habÁ-a pasado; algo muy malo como para que ahora 
Norte estuviera luchando por mantener su trineo en el aire, o al 
menos no estrellarse tan duro contra el suelo. 

-Ah, esto lo tengo que verá€ | -Y definitivamente lo harÁ-a. Justo a 
tiempo, la verdad ya empezaba a aburrirse lanzarle nieve encima a las 
parejitas acarameladas. 

_Cont inuaraáC |_ 

**Saben, por ahÁ- una querida amiga casi me mata por meter mucho 
drama asÁ- de entrada en el prefacio; Bueno mejor vallan preparando 
las horquillas/guillotina/horca/hoguera/ancla o lo que prefieran 
porque de aquÁ- en adelante empieza lo buenoá€|** 

**Perro: viniendo de ti, eso es bastante aterrador.** 

**Yo: Lo dice el que come alacranes para el desayuno.** 

**Perro: Á¡No te metas con mi dieta!** 

**Volviendo al tema antes de que aliento de insecto me 
interrumpieraáC I Que opinan del ritmo de la historia? Digo, se que 
dije que serÁ-a una historia lenta, pero creen que voy MUY lento o 
estÁ¡ bien asÁ-? Que opinan de la relaclÁ^n de Hic y Chimuelo? Y de 
Valka? Que otro miembro de los big four les gustarÁ-a conocer 
primero? AlgÁ°n personaje que quieran que haga apariclÁ^n especial? 
Les digo desde ahora, este serÁ¡ un universo grande! Habra mucho de 
dreamworks por aquÁ- hahaha** 

**Por ahora me despido y les pido que me dejen su opiniÁ^n. Recuerden 
que voy por los mil Reviews!** 


4 . Huidas 

**Á¡ASI ES SEÁ'QRES! Y seÁioritas claroá€ | Á¡HQY ES DIA DE 
ACTUALISACIQNES ! ** 



**Á¡Yá€| ! Si hacemos un pequeÁ±o conteo, es solo un par de semanas de 
semanas despuÁOs de mi Á°ltima actualizaciÁ^n . Me siento muy 
satisfecho con cada capÁ-tulo y me muero por leer sus opiniones, ya 
saben; saber que opinan, que les gustarÁ-a ver, que puedo mejorará€| 
Todo eso** 

**Perro: Y Reviews dejará€| muy importantes los Reviews ser.** 

**0k maestro Yoda, tranquiloá€| Ve a buscar algÁ°n joven para 
enseÁ±arle el lado buenoá€|** 

**Sin mÁ¡s distracciones los dejo para que disfruten de un nuevo 
capÁ-tulo ! * * 

_Capitulo 3:_ 

"_Huidas 

En toda su vida, como espÁ-ritu, Jack pocas veces habÁ-a visto el 
trineo de Santa. Pero siempre era el mismo montÁ^n de madera tÁ-pico 
y aburrido jalado por ocho, por lo general muy malhumorados, renos. 
Aun asÁ- no pudo contener un jadeo al ver solo trozos de madera 
desperdigados en la ladera de la montaÁfa; no habÁ-a seÁ±al de los 
renos, posiblemente habÁ-an huido luego del choque. Tampoco habÁ-a 
seÁ±al de ninguna carga o- 

-Á¡ AHHH ! - 

-ÁjNorte soy yo soy yo!- De entre la nieve un gigantesco hombre salto 
sobre Á©1 y lo estampo contra el suelo dejando una espada a solo 
centÁ-metros de su rostro-Á¡Soy Jack JACK! 

-Á¡ Jack! -El enorme hombre de asentÁ^ ruso lo dejo y ayudo a 
levantar-Muchacho que susto me diste. 

-Esa es mi lÁ-nea-Rebat iÁ^ el ojiazul; de repente Norte se percato de 
algo mÁ¡s. Tomo a Jack del cuello y literalmente lo cargo hasta los 
arboles, ocultÁ¡ndose entre estos a la vez que le tapaba la 
boca . 

Del cielo descendieron lo que parecÁ-an ser nubes negras, alargadas, 
moviÁ©ndose como si tuvieran vida propia. MÁ¡s de cerca podÁ-a 
notarse que en realidad eran pequeÁTos granos de arena negra, llego 
hasta los restos humeantes del trineo y los granos comenzaron a 
agruparse, a condensarse en la figura de un semental oscuro, desde la 
crin hasta sus cascos, sus ojos eran amarillos brillantes y su pecho 
brillaba con cada respiraciÁ^ n . 

El animal se inclino y comenzÁ^ a olfatear todo a su alrededor; se 
detuvo ante una mancha roja en la nieve. Relincho sobre sus dos patas 
traseras, por alguna razÁ^n, parecÁ-a como si estuviera celebrando 
algo. VolviÁ^ a disolverse en arena negra y el viento lo arrastro 
lejos a ras del suelo. Al otro lado del bosque Jack seguÁ-a 
pataleando en silencio pero Norte en ningÁ°n momento le soltÁ^ . Al 
menos no hasta que se aseguro de estar a salvo. 

-Á¡Af!-Jack jadeo y empezÁ^ a respirar exageradamente mientras se 
limpiaba la cara-Norte te apesta la ma- 



Sus palabras murieron al girar y ver al guardiÁ¡n. Norte estaban 
tendido sobre la nieve al pie de un Á¡rbol, lucia agotado, pÁ¡lido y 
no se soltaba el brazo de derecho. TÁ-midamente el espÁ-ritu del 
invierno dio unos pasos a la derecha de Santa y lo que vio lo dejo 
pasmado : 

-Á¡Tu brazo! -Lo que el ruso en verdad sujetaba era un muÁlÁ^n que 
antes deblÁ^ ser su brazo derecho. La sangre goteaba manchando su 
ropa, mano y la nieve, aunque de seguro el cinturÁ^n que tenÁ-a 
amarrado por encima era lo Á°nico que evitaba que se desangrara por 
completo-Á ¡ Norte estas- 

-CÁ¡ Imate Jack, harÁ¡s que aghá€ | -Su expreslÁ^n se crispo de dolor 
por un Instante-Nos encuentren. 

-Á¡Á¿QuÁ© nosá€ I -Se detuvo ante la severa mirada del hombre; podrÁ-a 
estar mal herido pero aun seguÁ-a siendo un poderoso 
guardlÁ ¡ n-Vale-AccediÁ^ , hablando casi en susurros-Á¿Me puedes 
explicar que sucedlÁ^ mientras te llevo de regreso al polo? 

-No muchacho-Quiso ponerse de pie pero sus piernas le 
fallaron . 

-Norte si quieres que te lleve tendrÁ¡s que- 

-No podemos ir al polo-Ata jo- Jack, no tienes idea de lo grave que es 
la situaclÁ^ ná€ I 

-Á¿Estabas huyendo?-InquiriÁ^ el espÁ-ritu invernal, apenas 
intentando asimilar lo que sea que estuviera pasando. 

-No exactamente- 

-Á¿Entonces ?- 

-Estaba buscando algo, uggh-Su herida aun ardÁ-a pero logro 
contenerse apretando un poco mas su mano contra el 
muÁlÁ^ n- Importante . 

-Á¿Y quÁ© buscabas ?- Jack se sentÁ-a inquieto, jamÁ¡s habÁ-a sido 
bueno para ver sangre. Mucho menos ver a un espÁ-ritu sangrar. El 
mismo se habÁ-a cortado solo un par de veces, pero su herida se 
habÁ-a cerrado casi al instante; Á¿QuÁ© cosa era capaz de dejar a un 
guardiÁ¡n sin un miembro? 

-Luego, luegoá€ I -Norte comenzaba a sentirse mareado, ya habÁ-a 
aguantado mucho pero no podÁ-a permitirse perder el sentido en un 
lugar asÁ-. Como pudo uso su espada de apoyo y se levanto; Jack se 
adelanto e intento ayudarlo pero el ruso lo triplicaba en 
tamaÁ±o-V-vamos hacia allÁ¡. Estaremos a salvo. 

-Á¿EstaremoS ?- Jack apenas podÁ-a soportar caminar bajo todo ese 
peso . 

-AsÁ- esá€ I -Empezaba a jadear mientras las nubes en el cielo 
anunciaban una tormenta-No estoy seguro, pero ningÁ°n espÁ-ritu 
estarÁ; a salvo a partir de ahora. 


Jack solo pudo sentir el viento rugir sobre sus cabezas, venia una 
tormenta tan grande que ni Á©1 podrÁ-a pararla. Por el momento debÁ-a 



ayudar a Norte a llegar a aquella cueva que les servirA-a como 
refugio. Al menos, la nieve servirÁ-a para ocultar el rastro de 
ambos . 
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Mientras tanto, muy lejos de allÁ-, en la isla de Berk el clima 
pesado ya habÁ-a empezado a azotar a todos. El granizo no dejaba de 
golpear los techos, el viento azotaba las copas de los Á¡rboles y el 
frió calaba hasta el interior de las gruesas pieles que usaban los 
vikingos. Algunos se encontraban en sus casas, atizando el fuego o 
pasando el tiempo afilando sus armas. BocÁ^n estaba en la herrerÁ-a 
durmiendo profundamente ignorante de todo lo que habÁ-a pasado la 
Á°ltima hora. 


En el Gran salÁ^n se podÁ-a escuchar el murmullo de todos los cabezas 
de familia reunidos allÁ-. Los muros de la estancia eran de roca 
solida, con varias columnas igualmente de piedra que sostenÁ-an el 
techo, pero estaba bien iluminado por la gran hoguera en el centro. 
HabrÁ-a varias mesas de madera, tan largas como destartaladas, en 
estas se encontraban sentados los miembros mÁ¡s reconocidos de la 
tribu; pero en ese momento, en esa "reunlÁ^n", el centro de atenclÁ^n 
era el vikingo sentado en la silla del fondo, hecha con metal y 
forrada con las pieles de dragones, sus colmillos, garras y el 
crÁ¡neo de un Pesadilla Monstruosa hasta arriba del espaldar. No era 
Estoico el vasto, sino su hermano: PatÁ^n. Con el cabello negro 
grasiento, una barba mal rasurada y una asquerosa sonrisa de 
sat isf acclÁ^ n en su rostro. 


Hacia solo un rato que se habÁ-a hecho con el puesto de jefe a la 
fuerza. Se habÁ-a encargado de su hermano, de su cuÁlada y del 
inÁ°til de su sobrino; ahora solo era cuestlÁ^n de convencer a esa 
necia anciana de darle el puesto y- 

-Á ¡ PapÁ ¡ ! -Las puertas se abrieron de par en par dejando entrar el 
viento helado que amenazo con extinguir el fuego, pero poco le 
importo. El nuevo jefe se levanto con impulso y miro apremiante su 
hijo corriendo hacia Á©1; estaba temblando y se veÁ-a ligeramente 
azul, el frió afuera era realmente extremo. El chico aun titiritaba 
al hablar-Á^-Á©lá€ I S-s-se esca-capoá€ | -No necesito escuchar mÁ¡s, su 
puÁlo se estrello contra la mejilla de su hijo. 

-Á ¡ Hadock ! -Bramo furioso. 

La prislÁ^n de Berk no era otra cosa mÁ¡s que las jaulas vacÁ-as de 
los dragones. Una serie de agujeros en la tierra no muy diferentes a 
simples cuevas, con el suelo cubierto de paja y gruesos barrotes de 
acero entrecruzados cerraban la entrada. Por su puesto no ofrecÁ-an 
ningÁ°n resguardo del clima despiadado; para cuando los hombres 
llegaron el interior de una ya estaba ilenÁ¡ndose de nieve. Su jaula 
de entrada estaba abierta a un lado con la cerradura claramente 
rota : 


-Á ¡ BÁ° squenlos ! Á ¡ EncuÁ©ntrelos ! -Ordeno azotando su martillo contra 
la jaula-Á¡Y trÁ¡iganme sus cabezas! 

La nevada no cedÁ-a en su azote contra la tierra, pero al menos los 
arboles brindaban un ligero resguardo de la nieve mas no del viento 



Pero Valka no cedÁ-a en sus esfuerzos; caminaba entre el bosque con 
sus pies hundidos en la nieve hasta las canillas. Su aliento se 
perdÁ-a en el viento, una lÁ-nea de sangre seca le recorrÁ-a de la 
frente a un lado de su rostro y su hijo seguÁ-a inconsciente en su 
espalda . 

Le dolÁ-a todo el cuerpo y no sentÁ-a sus extremidades pero sus manos 
agarrotadas se aferraban a los brazos de Hiccup alrededor de su 
cuello; debÁ-a darse prisa, no tardarÁ-an en darse cuenta de su fuga 
y menos en perseguirlos. Como pudo logro abrirse camino hasta punta 
de cuervo, paso la entrada oculta por heléchos ahora congelados y 
cruzo la pequeÁla cueva. AllÁ- en el claro el estanque ya se habÁ-a 
congelado y Chimuelo se encontraba tumbado sobre su roca, 
resguardÁ ¡ ndose de la nieve con sus alas. 

DespertÁ^ de inmediato en cuanto escucho el crujir de botas; salto y 
corriÁ^ directo hacia la mujer. La olfateo sin cesar, olÁ-a distinto: 
a sangre. JamÁ¡s la habÁ-a visto lastimada, le dolÁ-a y molestaba 
pero lo Á°nico que pudo hacer fue lamerle el corte que tenÁ-a en la 
frente . 

-Estoy bienáC I -Mint íÁ^ Valka a pesar de los grandes y penetrantes 

ojos de su hijo; Chimuelo le ayudo a bajar a Hiccup y recostarlo. En 

otro momento habrÁ-a dejado que su hijo mayor se recuperara pero 
tenÁ-a tiempo, comenzÁ^ a abofetearle la cara mientras lo llamaba. 
Chimuelo seguÁ-a observando todo sin comprender hasta que los ojos de 
Hiccup comenzaron a abrirse-Á ¡ Hiccup, vamos despierta! 

Á ¡ RÁ ¡ pido ! 

-MaÁ'áCI Á¿MamÁ¡?-Aun estaba desorientado. Todo lo que podÁ-a ver era 
el cielo gris y el rostro borroso de su madre. Poco a poco logro 

enfocar la vista y de golpe su mente se lleno con los recuerdos de 

los Á°ltimos sucesos: PatÁ¡n golpeÁ¡ndolo en la cabeza, la prisiÁ^n, 
su madre en la jaula del frente, su padreáC | -Á ¡ MAMÁ* ! 

-EstÁ¡ bien hijo, estamos a salvo-Le tomo ambos lados del rostro e 
hizo que centrara sus ojos en ella. La mente le corrÁ-a a mil por 
hora, aun le palpitaba la cabeza y se sentÁ-a a congelar; poco a poco 
los ojos azules de su madre lo fueron tranquilizando, se acompaso el 
pulso de su corazÁ^n y pudo ver a Chimuelo a su lado, intentando 
confortarlos del frió con su aliento. 

-BienáC I -AccediÁ^ finalmente, tomando las manos de su madre entre las 
suyas-Pero mamÁ¡, estas helada, tienes que- 

-No hay tiempo cariÁlo-Apremio Valka, fue entonces que Hiccup reparo 
que su madre no dejaba de mirar los alrededores-Deben de estar 
buscÁ ¡ ndonos , aun con esta tormenta. 

-Pero mamÁ¡- 

-CarlÁlo no comprendes-Pero sus palabras se cortaron. Eue 
interrumpida por el sonido de un cuerno por encima del viento; con 
horror los tres miraron hacia el borde del muro que resguardaba el 
claro, en su cima podÁ-a verse a uno de los vikingos llamando a los 
demÁjs sosteniendo su hacha con la otra mano-Á ¡ Chimuelo ! 

El plasma hizo volar la nieve a los pies del invasor. Valka no 
perdiÁ^ el tiempo; tomo a Hiccup, aun con sus quejas y lo sentÁ^ en 
el lomo del dragÁ^n; podÁ-an escuchar el ruido del resto de la tribu 



acercarse . 


-Á¡ Vamos rÁ ¡ pido ! -Chimuelo apenas comprendÁ-a lo que pasaba pero hizo 
caso y siguiÁ^ a su madre. Apenas pudieron dar un par de pasos cuando 
la entrada al claro se vio flanqueada por PatÁ^n y otros diez 
vikingos; su expreslÁ^n furiosa se torno en una de 
victoria : 

-Á ¡ ATRAPENLOS ! -Alzo su mazo y todos los hombres que iban con Á©1 se 
lanzaron bramando y gritando en su excitaclÁ^n. Hiccup y Chimuelo 
estaban aterrados, sus corazones se oprimieron y temieron lo peor. 
Pero apenas lo notaron, Hiccup volviÁ^ a tener el rostro entre las 
manos de su madre y su rostro frente a Á©1 : 

-CarlÁio, cuida de tu hermanoáC | -Su rostro era sereno, tranquilo. Con 
esa sonrisa que le dedicaba cada noche antes de irse a dormir-El 
cuidara de ti . 

-Á ¡ Pero- 

-E1 mundo es mÁ¡s grande de lo que Imaginan-Atajo la mujer pasando el 
dorso de su mano por el lado del rostro escamoso de Chimuelo-Pero sÁ© 
que ustedes podrÁ¡n con Á©lá€ | 

-MamÁ ¡ á€ I -Susurro Hiccup. Aquello sonaba aá€ | No, no podÁ-a 
ser . 

-PromÁ©tanmeá€ I -PodÁ-a verse el brillo de sus ojos aguados contener 
las lÁ ¡ grimas-Que harÁ¡n muchos amigos. 

Una despedida, no habÁ-a duda alguna de lo que ocurrÁ-a; Valka Hadock 
despedÁ-a a sus hijos. Ella no irÁ-a con ellos, se quedarÁ-a, los 
salvarÁ-a del cruel destino que les esperaba en aquella aldea 
arcaica. De quedar atrapados en un mundo donde era matar o morir, aun 
a manos de tu propia aldea. De tu propia familia. 

-T-te lo prometo; ambos lo haremos-Su vos se quebrÁ^ y los ojos 
verdes del dragÁ^n lloraban al asentir. 

-Á¡Ahora!-Un golpe en el lomo y las alas negras del Euria Nocturna 
azotaron el suelo elevando una pequeÁla nube de nieve y hielo. Los 
vikingos bramaron arrojando sus hachas y una lagrima rodo por la 
mejilla de la mujer. Sin ninguna vergÁíhenza se giro y encaro al 
furioso nuevo jefe de aldea; su frente en alto, su mirada firme y sus 
puÁlos cerrados. 

-Á¿Ásltimas palabras?- 

-TÁ° jamÁ¡s serÁjs el jefe-Solo rezo por que sus hijos lograran 
crecer a salvo. 

Una Á°ltima lagrima rodo de sus ojos, un copo mas cayÁ^ hacia la 
tierra y el rugido lastimero de un dragÁ^n lleno el cielo. Hiccup 
Hadock Horrendus III se aferraba al cuello de su hermano menor en un 
abrazo. Buscando el confort y consuelo que ambos querÁ-an, que 
necesitaban. Ambos volaban con sus ojos fuertemente cerrados con las 
1Á¡ grimas colÁ¡ndose hasta sus mejillas; cayendo y congelÁ ¡ ndose en 
el viento. 

En solo un instante lo habÁ-an perdido todo. Ahora ya solo se tenÁ-an 



el uno a lo otro, surcando el cielo nocturno y con todo un mundo 
completamente nuevo y desconocido frente a ellos. Estaban solos, 
perdidos, pero todo lo que querÁ-an era encontrar un refugio; y 
ahogar su pena llorando en medio del silencio de la soledad que ahora 
los 

abrumaba . 
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Siguieron volando por horas, la nieve se convirtlA^ en lluvia y la 
oscuridad de la noche los envolvÁ-a; su Á°nico consuelo eran las 
pocas estrellas en el cielo por encima de las nubes de tormenta; 
encontraron un pequeÁlo islote en medio del mar y aterrizaron allÁ-. 
Hiccup recoglÁ^ la poca madera que encontrÁ^, estaba empapada pero 
con la ayuda de su hermano fue capaz de encender un pequeÁlo fuego 
dentro de la cueva en la que se refugiaban. 


Afuera el mar azotaba la costa, la tormenta rugÁ-a y los relÁ¡mpagos 
iluminaban momentÁ ¡ neamente todo; pero para ambos era igual a que 
hubieran estado en un dÁ-a soleado y tranquilo. Sus oÁ-dos no 
percibÁ-an nada mÁ¡s que sus propios sollozos. Hiccup se encontraba 
sentado con la espalda apoyada contra costado de Chimuelo cuya cabeza 
reposaba en el regazo de su hermano; podÁ-a sentir las lagrimas caer 
contra sus escamas mescladas con el agua que aun goteaba de su 
cabello. Detestaba ver a Hiccup llorar, siempre intentaba animarlo de 
alguna manera pero ni siquiera podÁ-a hacer algo con su propio dolor 
y solo se rindieron al sentimiento de la tristeza inundando su 
corazÁ^ n . 


Siguieron asA- hasta que el cansancio comenzA^ a pasarles factura; 
estaban exhaustos, fÁ-sica y emocionalmente, por eso se sorprendieron 
al abrir los ojos y ver la brillante luz del sol colarse en su cueva. 
Era como si el clima hubiera decidido burlarse de ellos con su brillo 
y calidez; y, aunque sentÁ-a los miembros agarrotados y sus ojos 
hinchados, sin ningÁ°n entusiasmo por levantarse de la calidez que le 
brindaba Chimuelo, sabÁ-a que no podÁ-an quedarse allÁ- por siempre. 
Con todo el peso de su alma se levanto e hizo que su dragÁ^n igual. 

De inmediato se vio escrutado por aquellos ojos verde toxico que 
siempre lograban desarmarlo de cualquier mentira o engaÁlo. 

-Lo ciento amigoáC | -Eueron sus palabras mientras posaba su mano en la 
cabeza del rept il-Á¿Crees poder volar ?-Chimuelo asintlÁ^ levemente a 
la vez que extendÁ-a sus alas. 

No tenÁ-an idea de en donde estaban. Todo lo que sabÁ-an era que solo 
se tenÁ-an el uno al otro; ya no tenÁ-an un hogar al que volver; y 
que tenÁ-an una promesa que cumplir. 

Con ese pensamiento inundando sus cabezas iniciaron nuevamente el 
vuelo. Lo mÁ¡s cercano que tenÁ-an a un curso era seguir directo al 
sur, hacia donde se suponÁ-a que debÁ-a estar el continente. Hiccup 
recordaba bien los mapas en la aldea, no eran muy detallados en lo 
que se referÁ-a a fuera del archiplÁOlago donde se localizaba Berk, 
pero al menos sabÁ-a que el lugar mÁ¡s cercano era la ciudad puerto 
de Arendelle. No tenÁ-a mÁ¡s informaclÁ^n que esa asÁ- que su mejor 
plan seria improvisar sobre la marcha. 

Y lo que mÁ¡s le preocupaba era cÁ^mo reaccionarÁ-an las personas con 



respecto a Chimuelo; no querA-a dejarlo solo pero tampoco querA-a que 
lo atacaran. Definitivamente tenÁ-a que escoger entre dos riegos, y 
no querÁ-a ni pensar en cual era mÁ¡s peligroso. Lo mejor que pudo 
hacer fue intentar despejar su cabeza mientras sentÁ-a el viento en 
su rostro y cabello. 

JamÁjs habÁ-an volado por tanto tiempo. El sol ya se habÁ-a ocultado 
cuando finalmente tocaron tierra; Chimuelo literalmente se dejo caer 
de lleno contra el cÁOsped mientras su hermano le acariciaba la 
cabeza y felicitaba por haberlo logrado. Hiccup miro a su alrededor, 
habÁ-an aterrizado en el bosque un poco lejos del pueblo y ya era de 
noche, decidlÁ^ que podÁ-a dejar solo a Chimuelo mientras Á©1 iba a 
explorar un poco el lugar. El reptil le dio un suave golpe con el 
hocico diciÁ©ndole que tuviera cuidado, Hiccup le prometlÁ^ que lo 
harÁ-a y comenzÁ^ a caminar hacia las luces que podÁ-an verse cerca 
del lÁ-mite del lugar. 

Sin darse cuenta, ambos eran seguidos y observados por una extraÁla 
figura oculta en las sombras y entre los arboles: 

-Eso esá€ I -Murmuro por lo bajo para sÁ- mismo-Á¿QuÁ© harÁ¡s ahora?-No 
tenÁ-a tiempo para malgastarlo; si ese chiquillo no demostraba valer 
para lo que necesitaba se irÁ-a de inmediato y conseguirÁ-a a otro 
candidato . 

Aunque debÁ-a ser honesto, tenÁ-a buenas esperanzas puestas en 
Hiccup . 

_Cont inuaraáC |_ 

**Uhhhá€| Muy dramÁ¡tico, tal vez? En lo personal me gusta como quedo 
pero la opinlÁ^n que me importa es la de ustedes!** 

**Reviews? Pedidos para el prÁ^ximo cap? Mas reviews?! ** 


5. Incert idumbre 
_Capitulo 4:_ 

"_Incert idumbre 

Un brillante sol que enceguece sobre las tierras y calienta el aire; 
aquellas eran por lo general las palabras que usaban todos para 
describir el reino de al este. Sin embargo los Á°ltimos dÁ-as 
aquellas palabras resultaban difÁ-ciles de creer. Unas oscuras y 
espesas nubes de tormenta se habÁ-an instalado firmemente en su 
cielo, dejando una torrencial lluvia caer constantemente sobre los 
tejados del castillo, del pueblo, las hojas de los arboles, nada 
escapaba de las gruesas gotas de agua. Los rÁ-os se habÁ-an crecido y 
ya varios campos se habÁ-an inundado. 

Las personas estaban preocupadas, poco era lo que podÁ-an rescatar de 
sus cosechas y el miedo constante a un deslizamiento de tierra los 
mantenÁ-a en zozobra constante. La guardia real hacia todo lo posible 
por ayudar pero los caminos lodosos resultaban difÁ-ciles hasta para 
los caballos. 

En medio de la tormenta, o mejor dicho, en mitad del bosque la torre 
oculta en la meseta seguÁ-a ajena a todo el mundo del otro lado de 



sus muros de piedra. Adentro, un joven adolescente rubia se dedicaba 
a pasar el tiempo cepillando distraÁ-damente su largo cabello rubio 
mientras veÁ-a caer la lluvia al otro lado de la ventana. Junto a 
ella, en el marco de la ventana, un pequeÁ±o camaleÁ^n estaba tumbado 
con sus patas y cola extendidas a todos lados, mirando aburrido a la 
nada . 

-Afhá€ I -Rapunzel suspiro aburrida dejando su labor a la mitad. La 
deprimÁ-a llevar ya tanto tiempo sin poder ver la luz del sol; se 
sentÁ-a desanimada. Ni siquiera tenia Á¡nimos para cantar mientras 
limpiaba el interior de su torre, o hacer cualquiera de sus otros 
muchos pasat iemposá€ I Si tenÁ-a que volver a leer los mismos cuatro 
libros iba a gritar. 

Por suerte algo mÁ¡s llamo su atenciÁ^n: de la cueva entre los muros 
una alta figura encapuchada se apresuro a salir camino a la torre. 

Por suerte la larga cabellera rubia ya la esperaba colgando bajo la 
ventana. Segundos despuÁ©s madre Gottel se despojaba de su capa 
dejÁ¡ndola en el perchero mientras se sacudÁ-a un poco de agua de sus 
abundantes risos morenos. SonriÁ^ complacida cuando al sentarse su 
"hija" le extendiÁ^ una tasa humeante de tÁ©. 

-Oh querida, me conscientes demasiadoá€ | -Comento mientras daba un 
sorbo . 

-No es nada madre-La joven sonriÁ^ contenta de ser Á°til mientras 
hacia un gesto que desmerecÁ-a el cumplido. 

-Entonces no entiendo porque siempre olvidas poner una rama de menta 
a mi tÁ©-Y toda su alegrÁ-a se fue al suelo-Cielo, me siento tan 
cansada con toda esta lluvia, Á¿cantarÁ-as para mÁ-? 

-Si madre-Aquel era casi un ritual establecido. La madre se sentaba 
en su gran y cÁ^moda butaca, frente a ella Rapunzel colocaba un 

pequeÁfo y sencillo banquito de madera en el que se sentaba. Al mismo 

tiempo que ella comenzaba a cantar la misma canciÁ^n que su madre le 
habÁ-a hecho aprender de pequeÁfa. 

-Eso esáC I -Tomo el largo cabello rubio y comenzÁ^ a cepillarlo-Esa es 
mi niÁ±aá€ I -PodÁ-a sentir como cada delgado cabello comenzaba a 
brillar y calentarse. Aquella tibieza se movÁ-a en olas, traspasando 
su piel y sintiendo como todo cansancio se iba. Al final de la 
canciÁ^n volvÁ-a a ser tan joven como una joven de veinticinco, 
hermosa y radiante. 

Cuando madre Gottel estaba en la torre siempre pasaba el tiempo 
durmiendo en su habitaciÁ^ n; todo lo contrario a su rubia hija, que 
se dedicaba a limpiar la torre y preparar la comida para ambas. A la 

hora de cenar siempre era ella quien hablaba con su madre, 

diciÁ©ndole como habÁ-a hecho velas y dejado reluciente toda la 
torre. Su madre solo se limitaba a escucharla con una sonrisa, 
comentando algo solo ocasionalmente. Ya por la tarde, antes de la 
puesta de sol, su madre se despidiÁ^ y bajo de la torre ayudada del 
cabello de su hija. 

-Ahá€ I -La joven observo desde el marco de la ventana como la figura 
encapuchada de madre Gottel atravesaba el claro bajo la lluvia y 
desaparecÁ-a tras la cueva en el muro de roca que lo rodeaba. A su 
lado Pascal volvÁ-a a echarse, resignado a otra aburrida tarde sin 
nada interesante que hacer mÁ¡s que seguir a su dueÁ±a en todos y 



cada uno de sus pasatiempos. 


Al menos hasta que noto como la rubia se alejaba corriendo de la 
ventana. La siguiÁ^ con la mirada ir de allÁ- a su habitaciÁ^n, a la 
cocina, al baÁ±o; al parecer habÁ-a decidido por reubicar todo en la 
torre. Al menos eso pensÁ^ hasta que la vio salir de su habitaciÁ^n 
cargando lo que parecÁ-a una gran mochila a su espalda, verde, 
abultada y con un par de sartenes colgando. 

Muy confundido, el pequeÁ±o reptil le pregunto con la mirada que 
significaba eso. 

-Bueno Pascal, se acerca el dÁ-a de mi cumpleaÁ±osá€ | -Explico 
Rapunzel, a pesar de tener un equipaje listo, lucia nerviosa e 
insegura-Y, ya sabes que adoro ver esas luces flotantes que salen por 
la noche-El camaleÁ^n asintiÁ^ -Pero, con toda esta lluvia dudo poder 
hacerlo. Á¡Por eso averiguare de donde vienen! 

Esta vez su espÁ-ritu era mÁ¡s seguro, decidido a enfrentarse a lo 
que fuera con tal de cumplir su sueÁ±o y ver una vez mÁ¡s aquellas 
misteriosas luces que siempre surcaban el cielo nocturno cada noche 
desde que podÁ-a recordar durante su cumpleaÁfos. Aun cuando aquello 
significara desobedecer clara y deliberadamente a su madre y su 
prohibiciÁ^n de abandonar la torre. 

Pero ella estarÁ-a fuera por tres dÁ-as, tenÁ-a confianza en que 
fuera tiempo suficiente para llevar a cabo su misiÁ^n. Aunque no 
sabÁ-a prÁ ¡ óticamente nada del mundo exterior y tenia pÁ¡nico a 
encontrarse con algÁ°n ser humano. Solo pensar en los cuentos de 
miedo que le contaba su madre le daba- 

-Á¡Mm mm!-No, si seguÁ-a pensando en eso terminarÁ-a echÁ¡ndose para 
atrÁjs. En lugar de eso extendiÁ^ sus manos y dejo que Pascal subiera 
a ellas para luego posarlo en su hombro. Respiro profundamente, lanzo 
su cabello en el gancho del marco de la ventana, ni siquiera miro 
hacia abajo solo salto y se sujeto. DeslizÁ ¡ ndose rÁ¡pidamente hasta 
que finalmente sus botas, prestadas de madre Gottel, dieron contra el 
suelo salpicando el agua y lodo. 

Hacia frió, el viento y la lluvia arreciaban pero ella no pensaba 
dejarse amedrentar. Miro al cielo, al borde del muro de roca que 
rodeaba su torre, seÁfalo un punto en concreto el mismo por el que 
siempre asomaban sus soÁfadas luces. Entonces ya tenÁ-a un camino que 
seguir: al oeste. No tenÁ-a idea de que iba a encontrar, o con quÁ© 
clase de monstruos tendrÁ-a que lidiar. Pero nada tenÁ-an sus miedos 
que hacer con aquella sobrenatural sensaciÁ^n de optimismo; estaba 
segura de poder cumplir su meta y, quien sabe, tal vez en el camino, 
hacer algÁ°n amigo. Por el momento, mejor corrÁ-a hacia la cueva que 
llevaba fuera de la meseta. PodÁ-a sentir como Pascal parecÁ-a tan 
emocionado como ella y aquello solo le infundiÁ^ aun mÁ¡s 
confianza . 
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Muy lejos de allÁ-, al norte, la ciudad puerto de Arendelle 
continuaba su habitual movimiento. Barcos anclando al puerto, bajando 
sus cargas donde ya los comerciantes las esperaban listos para 
llevarlas a sus puestos. El sol se elevaba alto en un cielo azul y 



calentaba todo el lugar, en la tierra Hiccup se refugiaba del 
incesante astro a la sombra de una de las tantas embarcaciones . 
DespuÁ©s de pasar la noche con Chimuelo en el bosque, habÁ-a 
regresado al pueblo; querÁ-a asegurarse si era un buen lugar para que 
Á©1 y su hermano pudieran estar a salvo. 

Por el momento habÁ-a logrado convencer a una mujer que le dejara 
ayudarle a cargar las cosas. AdemÁ¡s aquello servirÁ-a para conseguir 
algo de dinero. Aunque si habÁ-a algo que tenia cansado a Hiccup era 
el sol. Á^l era un vikingo, estaba acostumbrado al clima frió, 
helado, de Berk, por supuesto que habÁ-a dejado su chaleco de piel de 
oso con Chimuelo; llevando su ropa lo mÁ¡s ligera que podÁ-a, pero 
aun asÁ- estaba sudando a mares. 

Y por supuesto que tener que llevar una pesada carreta llena de 
pescado tampoco ayudaba mucho; siquiera ya estaba acostumbrado al 
olor . 

Durante el camino hasta el mercado no pudo percatarse en ningÁ°n 
momento la figura que le seguÁ-a oculta entre las sombras, era 
rÁjpida y escurridiza, en ningÁ°n momento aparto los ojos de su presa 
atento a cada movimiento de esta: desde guardar las monedas en una 
bolsa de cuero, hasta ayudar a una anciana a llevar una bolsa con 
verduras . 

-Que simpÁjtico muchacho-La mujer lo invito a pesar y le ofreclÁ^ un 
vaso con agua fresca, el cual Hiccup acepto gustoso. 

-N-no fue nada seÁ±ora-Se la beblÁ^ toda de un trago-Pero ahora debo 
ir con mi hermano. 

La mujer le dijo que ambos podÁ-an ir a comer si querÁ-an, pero el 
ojiverde considero poco apropiado llevar a un dragÁ^n. Sin embargo 
aquello le hizo pensar en algo mÁ¡s. Todo el mundo era bastante 
amable allÁ-, podrÁ-a ser un buen lugar para quedarse; pero aun 
estaba la cuestlÁ^n de si serÁ-a un buen lugar para su hermano. 

No habÁ-a visto el mÁ¡s mÁ-nimo indicio de dragones en todo el lugar; 
ademÁjs de no haber visto tampoco al lÁ-der de ese pueblo. De regreso 
al bosque vio pasar varias carretas cargando lo que parecÁ-an ser 
bloques de hielo arrastradas por unos animales que nunca habÁ-a 
visto. Algunos de los hombres se lo quedaron viendo al pasar pero 
ninguno le dijo nada, prestÁ¡ndole nada mÁ¡s que la atenclÁ^n mÁ-nima 
por curiosidad. 

Dejando aquello de lado, sigulÁ^ cargando la cesta que llevaba en la 
espalda hasta llegar al claro donde estaba Chimuelo; el dragÁ^n se 
encontraba tumbado sobre la hierba, al parecer durmiendo 
tranquilamente bajo el calor del sol. Aunque a Hiccup no le tomo 
mucho esfuerzo despertarlo, fue solo cuestlÁ^n de dejar que el aroma 
del pescado saliera de la cesta. Entonces tuvo encima a un enorme 
dragÁ^n negro queriendo comida. 

Mientras Chimuelo devoraba su pescado Á©1 se sentÁ^ y apoyo la 
espalda contra un Á¡rbol. Á¿EstarÁ-a bien quedarse allÁ-? Esa era la 
principal pregunta que no lograba sacarse de la cabeza, estaba 
preocupado; no lograba encontrar la sensatez en ninguna de sus 
opciones, ni en si debÁ-an quedarse o si debÁ-an seguir volando. 

En verdad apreciarÁ-a poder escuchar el consejo de alguien, su madre 



siempre-á€| . No. DebÁ-a pensar y tomar la decislÁ^n por sÁ- mismo. 
Nadie irÁ-a a darle la soluclÁ^n solo porque si. 

Chimuelo podÁ-a sentir toda la tenslÁ^n presente en su hermano, por 
eso se sorprendlÁ^ cuando este se levanto con una mirada totalmente 
diferente. Lucia mÁ¡s sereno pero decidido. Chimuelo le miro 
confundido, inclinando su cabeza y preguntÁ ¡ ndole con la mirada que 
pensaba. Hiccup, en lugar de responderle de inmediato, camino hasta 
Á©1 y pasar su mano por el lomo de su hermano. 

-Te haré una silla-Fue lo que dijo-Á¿QuÁ© dices, te gustarÁ-a? 

En respuesta todo lo que recibiÁ^ fue una fuerte afirmaciÁ^n del 
dragÁ^n, no estaba seguro de a quÁ© se referÁ-a el castaÁio pero la 
idea parecÁ-a animarlo, por eso lo apoyarÁ-a. DespuÁ©s de eso 
descansaron un poco mÁ¡s y cerca del medio dÁ-a volvieron a retomar 
el vuelo. Aun no conocÁ-a en absoluto el lugar, volaban sobre un 
enorme continente completamente desconocido. Lo Á°nico que podÁ-an 
hacer era marcar rumbo al 
sur . 
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HabÁ-an pasado solo dos dÁ-as desde que estaban en aquella 
cueva . 


Jack se encontraba sentado viendo fuera de la entrada de la cueva, 
donde una fuerte ventisca arreciaba. Adentro Norte se ocupaba de 
mantener vivo el fuego viendo de reojo al mÁ¡s joven. El espÁ-ritu 
del invierno aun intentaba procesar todo lo que le habÁ-a dicho el 
guardiÁ¡n del asombro. 

PitcháCI Las PesadillasáC I Los otros guardianesáC | El hombre de la 
lunaáC | 

Simplemente era demasiado. Lo afectaba no solo a Á©1, sino a todo el 
mundo literalmente en varios planos mÁ¡s allÁ¡. Pero Á©1 nunca habÁ-a 
sido de los que se sentaban a pensar todo, no, eso se lo dejaba a los 
demÁ¡s; la seriedad no era lo suyo, la Á°nica razÁ^n por la que 
seguÁ-a allÁ-, con Norte, era por simple y pura curiosidad. Su 
sentido natural de saber que pasaba, la expectativa de poder pasar 
por algo muy divertido y emocionante. 

AsÁ- que se levanto, creo unas estalactitas en el techo cavernoso y 
miro directo a los ojos al guardiÁ¡n: 

-Entonces Norte, Á¿vas a decirme que es eso que estas 
buscando?-Indago recargÁ ¡ ndose en su cayado a un lado y mirando 
fijamente al espÁ-ritu. 

-Á¿Te interesa, Jack?-Por su lado, a pesar de estar sumamente 
debilitado, Norte le miraba con estoica sagacidad; como si evaluara 
cada movimiento, cada gesto del otro, considerando las posibilidades; 
casi parecÁ-a estar negociando-Este es un asunto serio, y muy 
peligrosoá€| Á¿Seguro que quieres involucrarte? 

-Suena interesante-Por su parte el peliblanco parecÁ-a encontrar todo 
aquello muy divertido. 



-Muy bien, conste que quise advert irte-Esta vez el rostro de Norte se 
torno menos serio y mÁ¡s relajado. ComenzÁ^ a rebuscar en los 
bolsillos de su abrigo bajo la atenta mirada de Frost, hasta que 
finalmente dio con un rollo de pergamino y una esfera de nieve-AquÁ- 
estaá€ | 

Jack se inclino curioso hacia el papel que Norte extendÁ-a en el 
suelo; no era muy grande, tal vez un par de palmos, con varios 
dibujos y lÁ-neas de tinta, no entendÁ-a bien que era pero lo primero 
que le vino a la mente fue un mapa. Aunque no comprendÁ-a porque 
tenÁ-a tantos dibujos de colores. 

-Bonito dibu jo-Comento Jack. 

-Gracias, es mÁ-o-Y Norte parecÁ-a ajeno al sarcasmo; parecÁ-a 
entender perfectamente lo que decÁ-a, entonces fijo su dedo en un 
punto al azar, o eso parecÁ-a. Jack, que seguÁ-a sin entender, hizo 
un gesto con la boca y miro con ambas cejas alzadas al 
guardlÁ ¡ n-Bueno , dijiste que querÁ-as divertirte. 

-Si tan solo me dijeras de que se trata-Rebat lÁ^ Jack arrastrando la 
voz . 


-Pero Jacká€ I -Por su lado Norte agitaba el globo de nieve, con esa 
mirada brillante y juguetona que tanto lo caracterizaba cuando 
construÁ-a algÁ°n juguete nuevo-Eso es lo divertido-Y arrojo el globo 
mÁ¡gico contra la pared de la cueva, un portal se abriÁ^ y pudo verse 
un gran verdor extenderse al otro lado-DespuÁ©s de tiá€| 


Solo mero cinismo, tomo a Jack por la nuca y lo arrojo de cabeza al 

portal 

mÁ ¡ gico . 
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Muy lejos de allÁ-, en medio del bosque, un pequeÁfo grupo de 
colibrÁ-es se desplazaba entre las ramas, una pequeÁfa morena de al 
menos cinco aÁ±os corrÁ-a tras ellos, encantada con sus colores 
brillantes y esos encantadores sonidos que hacÁ-an. Tan contentaba 
estÁ¡ corriendo que no se fijo en la pequeÁfa barranca que habÁ-a al 
frente, sino hasta muy tarde cuando casi cae un par de metros de no 
ser por la mano que la sujeto del brazo justo a tiempo: 

-ÁjWooh! Cuidadoá€ I -Eue tanto el susto que la pequeÁfa se aferró a su 

salvador, en este caso, salvadora-Á¿EstÁ ¡ s bien 

pequeÁfa? 

-Mhmm-Asint íÁ^ la pequeÁfa, mÁ¡s calmada, mientras la chica le dejaba 
en el suelo-Graciasá€ | 


-No es nada, pero ten mA¡s cuidado la prA^xima vez-En cuando la joven 
se agacho para quedar a su altura pudo detallarla mejor; su rostro 
era joven, con facciones suaves y redondeadas, un par de bonitos ojos 
azules pero lo mÁ¡s llamativo sin duda era su abundante cabellera 
rizada y de un brillante color rojo. 

-Ajaá€|-La pequeÁfa asintiÁ^ y rio cuando la mayor le paso la mano 



por el cabeza despeinÁ ¡ ndola cariÁlosamente . 

-Ahora regresa a casa Á¿sÁ-? Y no le digas a nadie que me viste; este 
serÁ¡ nuestro pequeÁio secreto. 

_Cont inuaraá€ |_ 


6. Conejo a la Panilla 

**Á¡UNA MUY FELIZ PASCUA! Y si vives en un paÁ-s donde se busquen 
huevos de dulce por favor comete uno en mi honor porque mi nivel de 
chocolate en la sangre esta peligrosamente bajo t_T** 

**Bueno damitas y caballitos es esa esposa del mes donde me da por 
actualizar (somos hombres, aclaro) asi que espero que les gusten los 
nuevos capis!** 

**UH! Esta vez creo que me demore un poco mÁ¡s de lo normal en 
actualizar hehehehe Por cierto, ya vimos a Jack, Hiccup y en el 
anterior a Punzie! YEAH ! Quien creen que va a aparecer aquÁ-? Estoy 
seguro de que no lo adivinaran ni en un millÁ^n de aÁlos, pero ya 
dejen de matarse la cabeza intentando hacerlo y porfa comiencen a 
leer! Nos vemos al final!** 

_Capitulo 5:_ 

"_Conejo a la Parilla"_ 

Hiccup llevaba ya cerca de una semana desde que dejo Berk; 
sorprendentemente, contrario a lo que habrÁ-a pensado antes, 
adaptarse a su nuevo estilo de vida no habÁ-a resultado tan difÁ-cil. 
Siempre que cuidara de que nadie viera a su hermano podÁ-a entrar a 
los poblados y conocer un poco a las personas. Algunas eran amables, 
otras no tanto, pero en general tenÁ-a una buena impreslÁ^n del 
mundo . 

Lo Á°nico que resentÁ-a era la falta de refugio. No le molestaba 
dormir a la intemperie, despuÁ©s de todo lo hacÁ-a contra el cuerpo 
de Chimuelo que era el remedio perfecto para el clima frió; pero no 
estarÁ-a mal dormir en una cama de vez en cuando. Claro, jamÁ¡s se 
arriesgarÁ-a a dejar solo a su hermano por muy capaz de cuidarse solo 
que fuera. Aunque no tenÁ-a ningÁ°n problema en dejarlo por la 
maÁlana para irse a curiosear por el pueblo. 

-Á ¡ Cuidado ! -Justo cuando iba caminando mirando a su alrededor sintlÁ^ 
de repente un fuerte peso sobre Á©1; cuando enfoco la mirada vio un 
carruaje ir a toda velocidad alejarse y a su lado en el suelo habÁ-a 
un chico mayor que Á©l-Estuvo cercaáC | 

-Eh, g-gracias-No estaba muy seguro pero al parecer acababan de 
salvarle la vida-No me di cuenta que venÁ-a. 

-SÁ-, lo note-Por su lado el chico parecÁ-a divertido con ello. Se 
puso de pie y ayudo al ojiverde a ievantarse-Á¿EstÁ ¡ s bien? 

-SÁ-, solo me golpee un poco al caer-Dijo mientras se sacudÁ-a la 
ropa. El muchacho frente a Á©1 no pudo evitar notar que era muy 
diferente a la suya, asÁ- que solo pudo llegar a una 
concluslÁ^ n : 



-Á¿No eres de por aquÁ-?-Pregunto con un brillo curioso en sus ojos. 
Cosa que pareciÁ^ descolocar por un momento al vikingo. 

-Eh, noá€ I Soy, del norte-RespondiÁ^ atropelladamente. Ya le habÁ-a 
ocurrido antes, presentarse como vikingo y recibir una actitud muy 
hostil en respuesta-Llegue hace poco. 

-Ah eres un viajero-Por suerte aquel muchacho parecÁ-a simpÁ¡tico. 
Ahora que Hiccup lo detallaba mejor, notaba que era bastante mÁ¡s 
alto que Á©1, con el cabello azabache, los ojos de un cafÁ© muy 
intenso, la piel blanca y una complexiÁ^n acorde a su estatura, pero 
de hombros ligeramente anchos-IncreÁ-ble, no vienen muchos por 
aquÁ-á€ | 

-Á¿Por quÁ©?-Ante de darse cuanta Hiccup ya estaba caminando al lado 
del desconocido. 

-Ya sabes, ahora todo el que se va lo hace con rumbo al este-Explico 
el chico con las manos en sus bolsillos como si fuera obvio. 

-Á¿QuÁ© hay al este?-InquiriÁ^ curioso el vikingo. 

-Á¿Eres viajero y no lo sabes? 

-Hace poco que salÁ-, no conozco mucho del cont inente-Se explico con 
las orejas ligeramente calientes, pero su reacciÁ^n solo provoco una 
pequeÁla carcajada en el otro-Á¡Jmm! 

-Veras, desde que la princesa Dumbrot desapareciÁ^ todo el mundo ha 
estado muy nervioso-Explico-Algunos hablan incluso de guerra, pero yo 
creo que exageran. Aunque ya hace tiempo que desapareciÁ^ , y si es 
algo perturbador. 

-Á¿Y tu familia no ha pensado irse al este?-Si la situaciÁ^n era 
zozobrante Hiccup encontraba aquella posibilidad muy vÁ¡lida. 

-Yo si, a veces-RespondiÁ^ el mÁ¡s alto-Solo somos mi tÁ-a, mi 
hermanito y yo, irnos no serÁ-a difÁ-cil; pero aquÁ- estamos muy bien 
y creo que irnos serÁ-a muy arriesgado. 

-_"Que envidiad© I "_-No pudo evitar pensar Hiccup, Á©1 no habÁ-a 
tenido esa opciÁ^n: sopesar sus posibilidades. Pero se alegraba de 
ver que a nadie mÁ¡s le pasaba. 

-Por cierto, no me has dicho cÁ^mo te llamas-InterrumpiÁ^ el otro con 
una sonrisa. 

-Hadock, Hiccup Hadock-Se presento, a lo que el muchacho le extendiÁ^ 
la mano. 

-Mucho gusto Hiccup, yo soy Tadashi Hamada-Su mano era firme y algo 
callosa. Siguieron charlando mientras caminaban; Hiccup comenzaba a 
simpatizar mucho con Tadashi. Era agradable, divertido y una 
presencia muy reconfortante; pensaba que solo estaban dando vueltas 
por la calle pero cuando se dio cuenta el mayor estaba entrando en 
una panaderÁ-a-Hiccup, Á¿quÁ© esperas? Vená€ | -Algo nervioso lo 
siguiÁ^ y vio que Tadashi hablaba con una mujer de cabello castaÁlo y 
delantal-Mira, ella es mi tÁ-a Cass, tÁ-a Á©1 es Hiccup, un 
viajero . 



-Mucho gusto-Dijo de inmediato el ojiverde. Pudo escuchar cÁ^mo le 
correspondÁ-an al saludo y luego el mayor volvÁ-a a indicarle que lo 
siguiera. Esta vez a unas escaleras atrÁ¡s que llevaban al piso sobre 
la panaderÁ-a-Á¿Que hacemos aquÁ-? 

-Es mi casa-RespondiÁ^ Tadashi con sencillez mientras subÁ-a; se giro 
un momento vio que Hiccup lo miraba con una ceja alzada, cosa que le 
hizo reÁ-r bastante-Supuse que como llegaste hoy te gustarÁ-a ahorrar 
algo de dinero y comer como invitado. 

-Ah, graciasá€ I -RespondiÁ^ el vikingo mientras lo alcanzaba en los 
escalones-Pero no tengo dinero. 

-Á¿En serio?-Lo miro sorprendido el o jioscuro-Á¿Y cÁ^mo 
comes ? 

-Pesco, o recojo fruta-Esta vez era el turno 
obvio . 

-Waoh, eso en serio debe ser duro-Comento el 
llegado a la puerta de madera, pero mientras 
giro a Hiccup-Eh, una cosa mÁ¡s- 

-Á ¡ TADASHI ! -No pudo terminar la frase. Su nombre en un grito, un 
borrÁ^n negro y Hiccup estaba tirado en el suelo con un pequeÁlo 
niÁ±o encima riendo a carca jadas-Á ¡ AJAJAJA ! Á¡Por fin pude 
atraparte ! 

-Nop-Su hermano no dejaba de negar con la cabeza mientras se cubrÁ-a 
los ojos con la mano. HabÁ-a salvado al ojiverde de ser atropellado 
por un carruaje pero no por su hiperactivo hermanito menor. Por 
suerte Hiro no pesaba demasiado. 

-Á¿Y Á©1 quien es?-Pregunto el pequeÁlo Hamada mientras su hermano 
mayor levantaba por la nuca. 

-Se llama Hiccup, lo conocÁ- hace rato y lo invite a comer-Antes de 
darse cuenta su hermanito menor se habÁ-a soltado y ahora arrastraba 
al ojiverde de un brazo hasta su habitaciÁ^ n-Hiroá€ | 

-IncreÁ-ble, Adquieres ver mis juguetes? Á¿podemos jugar? Á¿de dÁ^nde 
eres ?-Mientras el pequeÁlo Hamada comenzaba con su imparable 
perorata, el ojiverde alternaba su mirada confundida entre uno y otro 
hermano. Hiro seguÁ-a hablando emocionado y Tadashi solo miraba a 
Hiccup con ojos culpables y una sonrisa que decÁ-a claramente "Lo 
siento". AsÁ- que por la siguiente hora el joven vikingo se la paso 
jugando con los juguetes de madera de Hiro, aunque si se divirtiÁ^ 
bastante. El pequeÁlo pelinegro tenÁ-a una imaginaciÁ^n muy activa, 
ademÁjs sus cosas eran increÁ-bles: 

-Este me gusta-Una figura mÁ¡s o meno 
metal; pero a diferencia de todos los 
brazos, las piernas y hasta la cabeza 
el punto de los codos y las rodillas. 

-A mi tambiÁ©n, es mi f avorito-Comento Hiro sentado en el suelo, con 
otros dos muy similares en sus manos. 

-Á¿DÁ^nde los consigues ?-JamÁ ¡ s podrÁ-a imaginar juguetes asÁ- en 


s grande, era como un hombre de 
muÁlecos, este podÁ-a mover los 
. TenÁ-a tantos detalles hasta 


de Hiccup para ser 


mayor. Ya habÁ-an 
la abrÁ-a y entraban se 



Berk, omitiendo que en la isla consideraban un hacha doble como 
juguete . 


-Tadashi los hace para mÁ--RespondiÁ^ el pelinegro con 
orgullo . 

-Á¿De verdad? 

-AsÁ- esá€ I -En lugar del menor, la respuesta llego desde el marco de 
entrada de la habitaciÁ^n donde estaba parado el hermano mayor. 
Tadashi tenÁ-a los brazos cruzados y sonreÁ-a con 
satisfacciÁ^n-Traba jo en la herrerÁ-a, y en mi tiempo libre hago 
algunas cosas como esas. 

-Valla; yo tambiÁ©n solÁ-a estar en la forja-Sin darse cuenta Hiccup 
casi suelta su lengua mÁ¡s de la cuenta-Eh, digo, nunca habrÁ-a 
pensado en hacer algo asÁ-. 

-Á¿De verdad? Si necesitas trabajo 
maÁ±ana-Of reciÁ^ Tadashi, a lo que 
sorprendido-Luego te cuento, ahora 
almuerzo estÁ¡ listo. 

Almorzar con la familia Ramada resulto ser la mejor comida que habÁ-a 
tenido en mucho tiempo. La tÁ-a de los muchachos era muy agradable y 
divertida, era la dueÁla de la panaderÁ-a del pueblo asÁ- que 
tambiÁ©n cocinaba muy bien; Hiro no evito presumir que podÁ-an comer 
todos los bizcochos y dulces que quisieran; tambiÁ©n se entero que el 
mayor de los hermanos trabajaba como asistente del mÁ©dico del pueblo 
por la tarde. Lo Á°nico que le provoco algo de culpa fue saber que 
Chimuelo estarÁ-a oculto en la cueva comiendo su pescado solo. 

-_"Le llevare unos dulces despuÁ©s "_-PensÁ^ para sus adentros como 
disculpa . 

-Á¿Y de dÁ^nde eres Hiccup?-Estuvo a punto de morderse la lengua 
intentando responder; por suerte un alboroto afuera en la calle lo 
salvo de hacerlo. Tanto tÁ-a Cass como Tadashi se asomaron a la 
ventana preguntÁ ¡ ndose quÁ© ocurrÁ-a, regresaron a la mesa y Hiro 
pregunto guÁ© ocurrÁ-a-Unos hombres corriendo por la callea© | 

No le dieron mÁ¡s importancia al asunto asÁ- que terminaron la 
comida. A pesar de que Hiro guerÁ-a seguir jugando con Hiccup, el 
ojiverde afirmo que debÁ-a hacer algo: 

-No te preocupes, Hiro siempre hace puchero cuando no se sale con la 
suya-Tadashi iba a su lado mientras caminaba en la calle-Ya se le 
pasara cuando tÁ-a le de algÁ°n dulce. 

-Lo ciento de verdadá© | -Se disculpo por tercera vez el vikingo 
apenado pero el mayor le resto importancia. 

-Tranquilo, si quieres venir a cenar estÁ¡s invitado-Hiccup le 
agradeciÁ^ profundamente y Tadashi estaba a punto de preguntarle algo 
mas cuando un tumulto les corto el paso. Se acercaron curiosos a 
escuchar que era lo que tanto gritaba un hombre parado en mitad de la 
plaza acompaÁlado de otros dos: 

-Á¡ Hablo en serio! Es un monstruo y tenemos que expulsarlo-Por todo 
el lugar comenzaron a escucharse murmullos, pero Hiccup solo pudo 


puedes venir conmigo 
Á©1 ojiverde lo miro 
vamos; tÁ-a Cass dice que el 



pensar "Á¿Monstruo? " . 

-Á¿Mordu?-Se escucho la vos asustada de una mujer seguida de varios 
murmullos nerviosos. 

-Á¿QuÁ© estÁ¡ pasando? 

-AlgÁ°n animal que vieron en el bosque-RespondiÁ^ Tadashi, que 
incluso el parecÁ-a nervioso-No te preocupes, seguramente es solo un 
osoá€ I 

-_"Chimueloá€ I "_-Pedirle que no se preocupara era inÁ°til-Lo ciento, 
debo irmeá€ | 

-Á¡Oye espera ! -Tadashi le llamo pero ya el castaÁlo estaba 
ale jÁ ¡ ndose . 

-Á¡ Gracias por todo! -Se giro un momento para despedirse con la mano y 
seguir corriendo con direcclÁ^n al bosque. El joven muchacho le 
devolvlÁ^ el gesto agitando su mano dÁ©bilmente, ese chico tan 
pequeÁlo era en verdad una persona curiosa. 

El camino de regreso hasta la cueva fue algo accidentado, pero para 
su alivio no vio a nadie mÁ¡s cerca. Chimuelo dormÁ-a tranquilamente 
sobre el piso, caliente por su aliento, pero se despertÁ^ en cuanto 
escucho pasos y perciblÁ^ el aroma de su hermano. Al segundo despuÁ©s 
un pequeÁlo vikingo era estampado en el suelo con su cara lavada en 
saliva de dragÁ^n. 

En realidad no estaba seguro de que fuera a su hermano a quienes 
vieron aquellos hombres del pueblo, preferÁ-a pensar que solo habÁ-an 
visto a un oso o un jabalÁ- muy grande. Pero solo para asegurarse Á©1 
y Chimuelo dejaron su refugio temporal. 

-No te puedes pasar la vida huyendo Á¿sabes?-Una voz salida de la 
nada lo tomo por sorpresa. Se asusto tanto que no pudo evitar pegarse 
al cuerpo del dragÁ^n. 

-Á¿QuiÁ©n dijo eso?-Á^l miraba en todas direcciones buscando a 
alguien. Chimuelo tuvo mÁ¡s suerte y gruÁ±Á-a en direcclÁ^n a unos 
Á¡rboles. Apenas si alcanzaba a distinguir una sombra oculta tras 
esos gruesos troncos. 

-Eui yoá€ I -La vos era madura, profunda y tenÁ-a un pequeÁlo acento 
que no lograba ident if icar-Te he estado-Justo cuando estaba a punto 
de continuar con su discurso Chimuelo encendlÁ^ todo con una 
llamarada-Á¡ AGH ! Á¡MI COLA! Á¡MI COLA! 

-Á¿Cola?-No comprendÁ-a muy bien de que iba aquel sujeto saltando de 
un lado para otro, aunque debÁ-a admitir que se movÁ-a muy rÁ¡pido. 
Cuando finalmente pareclÁ^ calmarse Hiccup se quedo sorprendido con 
lo que vio: Á¡era un conejo enorme! 0, Á¿un sujeto muy peludo? No, 
tenia orejas y cola, aunque chamuscada, definitivamente era el conejo 
mÁ¡s raro que jamÁ¡s habÁ-a visto; su pelaje era entre azul y blanco 
con algunas rayas oscuras con patrones que se asemejaban a tatuajes 
en sus brazos y piernas; llevaba unas correas de cuero en sus 
muÁlecas, tobillos y unas cruzÁ¡ndole el torso desde los hombros 
hasta su costado. 

-Á¡ Cuidado con tu aliento ! -Espero furioso el conejo a un Chimuelo que 



aun gruA±A-a. 


-Espera Chimueloá€ | -Hiccup calmo a su hermano y luego miro al conejo 
parlante. ParecÁ-a molesto, pero no una amenaza-Á¿QuiÁ©n, 
eres ?-Pregunto dudoso. Pero pareclÁ^ recordarle a Conejo la razÁ^n 
por la que habÁ-a ido hasta allÁ-. 

-Bueno, supongo que si viviste toda tu vida en Berk no debes de 
conocer mi legenda-Explico cruzÁ¡ndose de brazos y dedicando una 
mirada seria al vikingo. Hiccup se sorprendiÁ^ de ver que sus ojos 
eran muy similares a los suyos-LlÁ ¡ mame Conejo, 

Hiccup . 

-Á¿CÁ^moá€ I -Chimuelo tambiÁ©n se tenso y enseÁio los dientes-Sabe mi 
nombre? 

-No tienes que asustarte, no les haré daÁ±o-Como si una muestra de 
paz se tratara Conejo tiro a las manos de Hiccup algo: un huevo 
coloreado-Á*brelo, es deliciosoá€| 

El chocolate relleno de algo blanco y suave fue suficiente para 
calmar los nervios de ambos hermanos. Siguieron a Conejo hasta un 
pequeÁio claro desde donde podÁ-an ver el poblado a los pies de la 
montaÁla. AllÁ-, apoyado en el costado de su hermano, Hiccup escucho 
una pequeÁla explicaclÁ^n acerca de lo que eran los guardianes, quien 
era Pitch y como las pesadillas comenzaban a perturbar el mundo. 

-Y esa es, mÁ¡s o menos la situaclÁ^ n-Concluyo Conejo. 

-Ya, pero aun no entiendo que es lo que quieres de mÁ-- 

-Lunar dijo que debemos encontrar ayuda-RespondlÁ^ , y la expreslÁ^n 
en el mamÁ-fero de orejas largas dejaba claro que el mismo tampoco 
comprendÁ-a muy bien lo que pasaba-Uno cada uno. Y desde entonces no 
ha vuelto a decir nada; debes haberlo notado, no ha vuelto a verse la 
luna en el cieloáC | Es muy peligroso moverse de noche. 

-Nosotros no hemos visto nada extraÁlo-Comento el ojiverde pasando su 
mano por la cabeza de Chimuelo y sin ignorar el corte, aunque 
pequeÁio, que Conejo parecÁ-a tener en un brazo. 

-Es por tu amigo alado-Explico-Pero, volviendo al tema; cada uno de 
nosotros debe buscar a alguien que nos ayude. Y yo te escogÁ- a 
ti . 


-Pero- 


-Tienes algo especial-Ata jo el guardiÁ¡n anticipando lo que dirÁ-a el 
vikingo-Que un vikingo y un dragÁ^n congenien es simplemente 
insÁ^lito. Pero aquÁ- estas, incluso les agradas a las demÁ¡s 
personas sin ningÁ°n esfuerzo. 

-Eso es solo una promesa que hicimos-Cone jo lo sabÁ-a, claro que sÁ- 
pero sabÁ-a que era mejor no comentar nada al respecto. Solo observo 
atento como Hiccup y rascaba entre las placas de la cabeza del 
dragÁ^n, era como si hablaran silenciosamente, solo con sus 
miradas-Entonces , Á¿a quienes escogieron los demÁ¡s guardianes? 

-Eso no lo sÁ©-Se sintlÁ^ satisfecho al entender lo que aquella 
pregunta implicaba-Desde el ataque que no sÁ© nada de los otros; pero 



estoy seguro de que Hada y Meme ya deben de haber escogido a 
alguiená€ | 


-Supongoá€ I -Agrego con duda el o jiverde-Que, si podemos ayudar en 
algoá€ I No estarÁ-a mal intentarlo. 

A su lado Chimuelo asintiÁ^ con la cabeza; desde que habÁ-a comido la 
mitad del huevo de chocolate que Conejo le agradaba mÁ¡s. Satisfecho 
por haber logrado convencer a Hiccup, el guardiÁ¡n de la esperanza 
aplaudiÁ^ con sus patas. 

-Perfecto, pero primero debo encontrar a los otrosáC | -Conejo se 
levanto y miro a su alrededor-Yo puedo encontrarlos mÁ¡s rÁ¡pido, 
serÁ¡ mejor que ustedes se queden en este pueblo. 

-Pero Chimuelo-Rebat íÁ^ casi al instante el vikingo. 

-Puedo desviar a los cazadores hasta que crean que espantaron al 
monstruo-Pero una vez mÁ¡s Conejo se adelanto a Á©l-Solo asegÁ°rate 
de mantener oculto al dragÁ^n en lo que yo regreso. 

DespuÁ©s del extraÁfo encuentro con el conejo de pascua, Hiccup y su 
hermano dedicaron la tarde para buscar un refugio; al final lograron 
encontrar una cueva en un peÁfasco, era grande y ademÁ¡s inaccesible 
para cualquiera que no tuviera alas. Hiccup se despidiÁ^ de su 
hermano en la base de la montaÁfa y emprendiÁ^ su regreso al pueblo. 
Esperaba que la familia Hamada no le molestara si les pedÁ-a quedarse 
con ellos unos dÁ-as; aunque por alguna razÁ^n algo le decÁ-a que 
Tadashi se alegrarÁ-a tanto como Hiro en cuanto se los 
pidiera . 

_Cont inuaraáC |_ 

**Á¡JA! Apuesto a que ninguno pensó en la familia Hamada! Y si se 
estÁ¡n pregunto "Y estos tres que hacen aquÁ-" recuerden que desde un 
principio les dije que este no serÁ-a solo un cross de los big four, 
sino de TOOOOOODDOOOO Dreamworks ! * * 

**Ahora, ya sabemos que para el siguiente capi sale nuestra amada 
princesa pelirroja rebelde, eso no es un secreto, pero que mas creen 
que pase? A quien mas creen que se me ocurrirÁ; meter? Quieren que 
pase algo? Y donde estarÁ; metido Pitch?** 

**Nos leemos en los Reviews ! Sera un placer contestar a todas sus 
dudas dentro de lo que pueda n_n** 


7 . De Paso 

**Y damas y caballeros, fujoshis y fundashis, niÁ±os y niÁ±as, frikis 
y geeksá€ | * * 

**Bueno ya, suficiente parsimonia, finalmente es dÁ-a de 
actualizaciones y todos sabemos lo que eso significa: es dÁ-a de que 
todos quieran torturarme de la forma mÁ¡s dolorosa por la manera en 
que yo los hago sufrir a ustedes con cada capÁ-tuloá€ | Ahá€ | Amo mi 
trabajo en FE n_n** 

**Bueno es tarde en la noche y, por desgracia, ya comencÁ© semestre 
en mi Universidad asÁ- que maÁfana tengo que madrugar t_T** 



**Por eso los dejare leer tranquilamente y esperare con ansias leer 
sus Reviews a todos:** 

**Los quiero chicos ! RecuÁOrdenlo mientras leen el capÁ-tulo de hoy 
;-) ** 


_Capitulo 6:_ 

"_De Paso"_ 

Hiccup tenÁ-a ya cerca de dos semanas quedÁ¡ndose en el pueblo con la 
familia Ramada. HabÁ-a tenido razÁ^n, en cuanto les pregunto si 
podÁ-a quedarse con ellos lo recibieron con los brazos abiertos; 
especialmente Hiro que lo arrastro de nuevo a su habitaclÁ^n para que 
siguieran jugando. Pero claro, Á©1 no se habÁ-a quedado dos semanas 
haciendo nada. 

Ahora trabajaba en la herrerÁ-a, gracias a Tadashi, arreglando 
herramientas y haciendo herraduras para los caballos; el viejo dueÁlo 
de la forja era ya demasiado viejo para hacerse cargo solo, y ahora 
con Hiccup Tadashi tenÁ-a mÁ¡s tiempo para trabajar como asistente, y 
aprendiz, del doctor del pueblo. De esa manera habÁ-an establecido 
una rutina mÁ¡s o menos estable; salÁ-an temprano por la maÁlana 
despuÁ©s de desayunar directo a la herrerÁ-a, comenzaban a trabajar 
hasta el medio dÁ-a y despuÁ©s Tadashi se iba directo a la casa del 
doctor para acompaÁlarlo en sus visitas de consulta. 

Por suerte el pequeÁlo vikingo tenÁ-a suficiente experiencia como 
antiguo aprendiz de BocÁ^n como para rendir perfectamente en su nuevo 
lugar de trabajo; ademÁ¡s que arreglar palas y hacer teteras era un 
agradable cambio de su antigua labor de afilar espadas y hachas que 
pesaban demasiado. 

-Oye Hiccup, ven y tomate un descansoá€ | -AdemÁ ¡ s su jefe era muy 
amable con Á©1 . 

-Ya voy seÁior Levesque, solo tengo que terminar esto-Aunque Á©1 no 
era del tipo que le gustaba dejar las cosas a medias. Ya le faltaba 
poco para- 

-Á¡HIPO!- 

-Á¡Aoh aoh aoh ! -De repente termino con una gran peso extra sobre su 
dÁ©bil espalda y con un par de brazos apretando su igualmente dÁ©bil 
cuello . 

Resulta que la tÁ-a Caz habÁ-a enviado a Hiro con algunos bizcochos 
para Á©1 y para su jefe, que convenientemente siempre tenÁ-a una 
jarra de limonada bien frÁ-a. Y como cada vez que el menor de los 
Ramada lo veÁ-a, en lugar de ir hacia Á©1 y saludarlo, no, esperaba 
encontrarlo con la guardia baja y le saltaba encima. Por suerte 
Hiccup ya no se iba de culo como al principio, pero ahora terminaba 
con un pequeÁlo hiperactivo colgando en su espalda. 

-Hola HiroáC I -Por suerte bastaba con dejarlo quedarse un rato para 
que lo dejara trabajar. 

-Á¿QuÁ© haces Hipo?-AdemÁ ¡ s estaba su nuevo apodo. Hiro decÁ-a que su 
nombre era demasiado raro y complicado de decir, asÁ- que le habÁ-a 



puesto uno mucho mÁ¡s sencillo de decir y recordar. Á¿Por quÁ© era 
"Hipo"?, simple, ese mismo dÁ-a el ojiverde habÁ-a estado con mucho 
hipo . 

-Solo algunas cosas... 

-Ah sÁ-, tu proyecto secreto-Ya hacÁ-a dÁ-as que el pequeÁ±o Ramada 
se habÁ-a dado por vencido con averiguar que era ese "algo" que a 
veces tenÁ-a tan ocupado a Hiccup que no lo dejaba jugar con 

Á©1 . 

DespuÁ©s de la pequeÁ±a visita de Hiro llegaron un par de seÁ±ores 
con una carreta que necesitaba que le arreglaran las ruedas asÁ- que 
tuvo que despachar al pequeÁ±o pelinegro para seguir trabajando. Le 
tomo un par de horas arreglar el eje pero pudo dejar las ruedas como 
nuevas, se despidiÁ^ del seÁ±or Levesque y saliÁ^ de la 
herrerÁ-a . 

Pero en lugar de regresar a casa tomo rumbo al bosque. Siempre iba a 
ver a su hermano al bosque despuÁ©s de trabajar; Chimuelo procuraba 
mantenerse oculto tanto como podÁ-a entre los Á¡rboles y la cueva, 
pero no por eso dejaba de cazar en el bosque o pescar en el rio, no 
por nada era la especie draconiana mÁ¡s veloz y astuta conocida. 
Hiccup siempre le guardaba algÁ°n bizcocho que el dragÁ^n devoraba de 
un bocado y se quedaba un rato con Á©1 . 

Esa tarde mientras Chimuelo se quedaba a la orilla pescando salmÁ^n 
el ojiverde se quedo sentado bajo la sombra de un Á¡rbol pensando y 
preguntÁ ¡ ndose cuÁ¡nto tiempo mÁ¡s debÁ-a quedarse. No que estuviera 
aburrido, que su estancia con la familia Ramada resultaba muy 
agradable; pero por esa misma razÁ^n resultaba dolorosa. ExtraÁ±aba a 
su familia, en Berk, su madre, incluso a su padre. Aun tenÁ-a mucho 
mundo que conocer, debÁ-a cumplir la promesa que habÁ-a hecho antes 
de marcharse. 

Pero tambiÁ©n le habÁ-a prometido al conejo quedarse a esperar y 
ayudarlo . 

Aun no podÁ-a creer todo lo que le habÁ-a dicho. Guardianes, 
pesadillas, espÁ-ritus; le sonaba tanto a las viejas leyendas que 
solÁ-an contar en Berk para asustar a los pequeÁfos, a Á©1 
principalmente . 

Se despidiÁ^ el dragÁ^n antes de que atardeciera y regreso al pueblo. 
Para esa hora tÁ-a Caz ya estaba con las Á°ltimas piezas de pan y 
Hiro se quedaba arriba mirando por la ventana: 

-Á¡Hipo!-Era como un cachorro que esperaba aburrido en casa. La 
primera vez que Hiccup lo vio asomado por la ventana esperÁ ¡ ndolos a 
Á©1 y a Tadashi, se pregunto si el pequeÁfo serÁ-a capaz de lanzarse 
por la misma solo para ir a jugar mÁ¡s rÁ¡pido. 

-Hola, Á¿Tadashi no ha regresado? 

-NooáC I -RespondiÁ^ con pesar el pequeÁfo pelinegro. 

A veces el mayor de los hermanos regresaba mÁ¡s temprano, o a veces 
mÁ¡s tarde, asÁ- que por eso nunca sabÁ-an a quÁ© hora 
cenarÁ-an . 



-Á¿Me llamaban?-Para su sorpresa Tadashi apareciÁ^ a su lado 
pasÁ¡ndole un brazo por los hombros. Hiccup no podÁ-a dejar de 
sentirse extraÁlo por eso; no estaba acostumbrado a que la gente 
fuera tan afectiva con Á©1 . Claro que estaba su madre, y Chimuelo. 
Pero Tadashi siempre estaba abrazÁ¡ndolo por los hombros o 
levantÁ ¡ ndolo por la espalda para sorprenderlo, incluso Hiro era 
igual con Á©1 . 

Era una sensaclÁ^n extraÁla. Le provocaba una vacio en el estomago 
similar a cuando caÁ-a en picada sobre el lomo de un dragÁ^n, y a la 
vez un pegueÁlo escalofrlÁ^ que se iniciaba en su nuca y por toda su 
columna vertebral; era una sensaclÁ^n rara, y agradable a la 
vez . 
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Mientras tanto, muy lejos de allÁ-, en alguna parte del mundo en 
mitad de una extensa cordillera el viento azotaba los picos mÁ¡s 
altos, las rocas, las plantas; todo estaba a merced del clima 
abrazador. Excepto en el fondo de la grieta que se extendÁ-a por 
kilÁ^metros en la tierra. 


Conejo se encontraba corriendo en medio de ambos muros de roca que 
flanqueaban cada lado de la gruta; su respiraclÁ^n apenas estaba 
agitada, era lo bastante rÁ¡pido como para perder a sus 
perseguidores. Pero eso no era lo que querÁ-a, miro un momento para 
atrÁjs y confirmo que las pesadillas aun lo seguÁ-an de cerca. 
Perfecto; se adelanto un poco mÁ¡s y se lanzo por uno de sus agujeros 
de madriguera. Tal y como esperaba los corceles de polvo oscuro lo 
siguieron por el mismo. 


-Veamos que van a hacer ahoraáC | -Esperaba alerta, nervioso por ver 
quÁ© pasaba. Y efectivamente justo lo que esperaba: el polvo negro 
sallÁ^ disparado de la tierra pero en cuanto se condenso en los 
caballos volvlÁ^ a disolverse, solo que esta vez no pudo volver a 
formarse. Solo se movÁ-a perezosamente, fue fÁ¡cilmente arrastrado 
por el fuerte viento que asolaba la cima de la montaÁla. 

HabÁ-a funcionado, Meme tenia razÁ^n pero habÁ-a querido confirmarlo 
por sus propios ojos. No era mucho pero al menos les daba un poco mas 
de seguridad; ahora, mientras Sandman seguÁ-a intentando 
contrarrestar las pesadillas, antes de regresar con el chico dragÁ^n 
debÁ-a ir a buscar a Norte. Aun no habÁ-a logrado dar con el 
guardiÁ¡n del asombro por ninguna parte, pero aun habÁ-a un lugar al 
que podÁ-a ir o si no, volverÁ-a directo con el vikingo. 


-Me pregunto si Hada ya habrÁ; 
llegadoá€ | 
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-Mmmmá€ | - 

-Hola Hipo, Á¿aburrido?-Para esas alturas el joven vikingo ya 
respondÁ-a a su nuevo sobrenombre sin importar guien lo dijera. Esta 
vez era Tadashi que estaba de pie en la entrada de la herrerÁ-a 



mirA¡ndolo con una media sonrisa. 

-See, no hay nada que hacer-Por su lado Hiccup estaba inclinado sobre 
el junke y agitaba perezosamente de un lado a otro un martillo. Era 
tal su letargo que ni siquiera se digno en reaccionar cuando vio a 
Tadashi allÁ — Á¿Y tÁ°? 

-Hay una epidemia de buena salud por todo el pueblo-Bromeo el 
azabache-AsÁ- que el doctor me dejo ir tempranoá€ | Á¿QuÁ© es 
eso?-Pregunto seÁ±alando a un bulto que habÁ-a en el suelo cerca del 
muro . 

-Ah-Esta vez Hiccup si se muto en su expreslÁ^n; esa era la silla 
para montar a Chimuelo en la que habÁ-a estado trabajando y que 
acababa de terminar-Si, eso, esá€ | -Por supuesto que ni bajo tortura 
le dirÁ-a lo que era; si le decÁ-a que era una silla de montar 
tendrÁ-a que explicarle para que clase animal era, porque para un 
caballo evidentemente que no era-Esoá€ | soloá€ | 

-Ajaá€|-Por su lado el muchacho solo lo miraba con una mirada 
curiosa, no que estuviera presionando a Hiccup por una respuesta; 
solo le gustaba ver esa expresiÁ^n de arrinconado en el ojiverde, tal 
vez fuera algo cruel de su parte pero le resultaba adorable. Como 
cuando fastidiaba a Hiro poniendo las cosas donde el no pudiera 
alcanzarlas . 

-Esa€ I - 

Á¡ Tilin ! 

Á¡ Salvado por la campana! Literalmente; parada bajo el marco de 
entrada estaba una figura alta, cubierta por una gruesa capa de viaje 
y encapuchada. Tadashi se hizo a un lado dejÁ¡ndole paso al mismo 
tiempo que Hiccup se erguÁ-a y daba la bienvenida. 

-En que puedo ayudarleáC | 

-Necesito flechas, un par de docenas al menos-Para sorpresa de ambos 
hombres el extraÁfo cliente resulto ser una chica, cuando se bajo la 
capucha revelo una abundante cabellera rula de un vivo color rojo. Su 
rostro joven sin duda algo redondeado, una nariz pequeÁfa y 
respingada y un par de grandes y vivos ojos azules. De entre su ropa 
saco un viejo carcaj con apenas algunas flechas, claramente viejas y 
gastadas . 

-SÁ-, las necesitas-Hiccup apenas tomo una de las del carcaj y esta 
se quebrÁ^ a la mitad-Puede venir por ellas maÁ±anaá€ | 

-Vale, vendrÁ© temprano-Para cuando la chica se retiro, luego de 
volver a ponerse su capucha. 

-Los he visto mÁ¡s raros-Comento Hiccup en cuanto vio que Tadashi 
tenÁ-a intenciones de hacer algÁ°n comentario. Por supuesto se 
referÁ-a a las enormes mujeres vikingas que solÁ-an ir a que les 
afilara sus hachas-CrÁ©emeá€ | 

-Bueno te dejo trabajar entoncesá€ | -Se despidiÁ^ el mayor-IrÁ© a 
darle una mano a tÁ-a Caz. 


Nos vemos luegoáC | 



El resto de la tarde fue bastante tranquilo, las puntas de flecha 
eran fÁ¡ciles de hacer asÁ- que acabo temprano lo que significaba 
poder ir mÁ¡s temprano con su hermano y probar la silla de montar. 
Aunque caminar entre el bosque con ella resultaba algo incomodo, y 
ademÁ¡s lo hacia un blanco fÁ¡cil para Chimuelo. Una vez mÁ¡s termino 
en el suelo aplastado por el enorme reptil negro y baÁlado en baba de 
dragÁ^ n . 

-Hahaha ya bueno haha basta basta-Le tomo un poco de esfuerzo pero 
logro quitarse al furia nocturna de encima sobornÁ ¡ ndolo con un 
bizcocho-Ahora amigo, tengo algo mas para tiá€| 

Ponerle la silla de montar resulto mÁ¡s sencillo de lo que esperaba 
y, para su alivio, le quedaba a justa. Chimuelo estuvo olfateando las 
correas y moviendo las patas y alas pero no le estorbaba en lo mÁ¡s 
mÁ-nimo; por supuesto, en cuanto el dragÁ^n descubrlÁ^ para que era 
quiso comenzar a volar de inmediato. Pero Hiccup no querÁ-a 
arriesgarse a que los vieran a pleno dÁ-a. Por eso esperarÁ-an hasta 
despuÁOs del atardecer, despuÁOs de todo siempre habÁ-an preferido 
volar de 
noche . 
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°A°A°A°AnA, 


-Tadashi relÁ¡jate, tal vez solo se le hizo tarde-Era ya bien entrada 
la noche y en el interior de la casa la tÁ-a Caz iba de la cocina al 
comedor preparando la mesa para cenar, al igual que Hiro que cargaba 
los platos desde la alacena al comedor. El Á°nico que no hacÁ-a nada 
era el mayor de los hermanos que estaba apoyado en el marco de la 
ventana mirando hacia la calle, atento a cualquier seÁlal del 
pequeÁlo ojiverde enclenque. 

-Cuando fui a verlo no tenÁ-a nada que hacer-Rebat lÁ^ el 
pelinegro . 

-IgnÁ^ralo tÁ-a-Por su lado el hermano menor tercio por dejarlo en 
paz-Siempre se pone asÁ- cuando le gusta, serÁ¡ mÁ¡s grande pero 
sigue siendo un mimadoáC | 


En situaciones normales Tadashi habrÁ-a discutido acerca de quiÁ©n 
era el nlÁlo mimado, pero no esta vez. Solo pudo limitarse a suspirar 
pesadamente mientras miraba a hacia laá€ | Genial, ahora comenzaba a 
alucinar, podrÁ-a jurar que vio algo pasar frente a la luna. Nahh, 
seguramente solo fue un 
murciÁ©lago . 
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°A°A°A°AnA , 


La luna llena en el cielo estrellado y el viento silbando en sus 
oÁ-dos. Hiccup no cambiarla aquella sensaclÁ^n por nada en el mundo; 
poder volar en el lomo de su hermano era IncreÁ-ble. Y su silla 
funcionaba a la perfecclÁ^n, era cÁ^moda y lo aseguraba a no caer. 
Aunque adoraba estar allÁ- arriba, donde sus preocupaciones no 
podÁ-an alcanzarlo, tampoco querÁ-a preocupar los Ramada asÁ- que 
solo darÁ-a una vuelta mÁ¡s al valle y se regresarÁ-a al pueblo. 



Lo que no sabÁ-a era que mientras aterrizaban en un claro cercano, 
ambos eran seguidos por dos figuras ocultas entre las sombras con sus 
ojos fijos en el pequeÁlo chico de cabello castaÁlo y ojos 
verdes : 

-Á¿Segura que es Á©1 ?-Pregunto una de las figuras. 

-EstÁ¡ junto a un dragÁ^ n-RespondiÁ^ la otra-Dudo que haya muchos 
jinetes de esos por aquÁ-á€ | 

-Entonces vamos-Insto la figura mÁ¡s alta, pasando por alto el 
sarcasmo-Hay que hablar con Á©1 antes de que regrese al pueblo; 
serÁ-a muy peligroso si lo dejamosá€| 

Y sus preocupaciones no eran para menos. DespuÁ©s de todo esa maÁlana 
habÁ-an visto toda una tropa de hombres en el camino hacia el pueblo, 
y de algo estaban seguros: no iban en son de 
paz . 

_Cont inuaraá€ |_ 


**Á¿Y biennnnn? Á¿Si gusto? Á¿QuÁ© les pareciÁ^ el capi? Á¿Muy corto? 
Á¿Aceptable? Á¿Largo? Á¿Tortuoso?** 

**La verdad intento llevar la historia con un ritmo lento hehehe Todo 
sea para hacerla mÁ¡s amena, divertida, dramÁ¡tica y yo pueda 
conseguir los mil Reviews que tan codiciosamente quiero 
n n** 


**Hahaha en 
la dieta de 
sugerencia, 
historia no 
aun charlar 


serio chicos, recuerden que los review son parte vital de 
un escritor y si tienen alguna idea, pregunta, 
o simplemente quieren que pase algo mÁ¡s adelante en la 
duden en decÁ-rmelo. Adoro escribir para los demÁ¡s y mas 
con los lectores n_n** 


**Nos 


leemos 


en otro capi 


y en 


sus Reviews ! * * 


End 
f lie . 



